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INTRODUCCIÓN

El Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF) fue creado el 11 de diciembre de 1946 por la Asamblea General, es la única organización de las Naciones Unidas dedicada exclusivamente al bienestar de los niños y las niñas.

El UNICEF trabaja con otras agencias de las Naciones Unidas, gobiernos y con organizaciones no gubernamentales, en la elaboración y ejecución de proyectos para servicios de salud, educación , agua potable y saneamiento en más de ciento cuarenta países subdesarrollados. En los países industrializados el trabajo del UNICEF está respaldado por los Comités Nacionales, que desarrollan labores de promoción, educación del público y recaud
ación de fondos.

La misión fundamental de UNICEF es promover la protección de los derechos de la infancia y los adolescentes a través de la Convención de los Derechos del Niño, documento legal de Naciones Unidas al que haremos referencia posteriormente.

El desarrollo saludable de los niños es fundamental para el bienestar futuro de cualquier sociedad. UNICEF responde a las necesidades de los niños y las niñas en las situaciones de emergencia, pero la mayor parte de las actividades están basadas en una perspectiva a largo plazo que procura combatir “emergencias silenciosas”, como la enfermedad, la desnutrición, la pobreza y los conflictos bélicos que amenazan el futuro de los niños y las sociedades en todo el mundo.

El reciente reconocimiento de los derechos de los niños en todo el mundo y la amplia aceptación que ha recibido la Convención de los Derechos del Niño, han ofrecido grandes aportes dados al Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia y han revitalizado su tarea. La Declaración de la Misión de la UNICEF aprobada por la Junta Ejecutiva en 1966, reconoce formalmente que el propósito fundamental de UNICEF es la defensa de los derechos de los niños y de las mujeres.

La Declaración de la Misión también establece claramente que las labores de UNICEF en defensa de la protección general de la infancia se guía por los principios y las normas establecidas en la Convención de los Derechos del Niño, así como las formas de discriminación contra la mujer. Cuando una sociedad respeta los derechos de las mujeres, una de las consecuencias es que los derechos de los niños estarán también mejor protegidos.

La presencia del UNICEF en Cuba data de 1960, pero es a partir de 1992, fecha en que se crea la Oficina de Cuba, que los programas cobran verdadera fuerza en el país. UNICEF colabora con los cubanos para que muchos de los logros de sus políticas sociales sean internacionalmente reconocidos.

1. LOS DOCUMENTOS DE LAS NACIONES UNIDAS QUE BRINDAN PROTECCIÓN A LOS NIÑOS Y LAS NIÑAS.

1.1. CONVENCIÓN DE LOS DERECHOS DEL NIÑO.

La problemática de la infancia es muy importante debido a que es en esta etapa de la vida del ser humano que se definen las principales características de su desarrollo, tanto físico como psíquico, se produce el aprendizaje básico para su futuro desempeño personal y social. Sin embargo, es la etapa de su vida en que más desprotegido se encuentra y depende de los demás para alcanzar una salud física y mental adecuada.

Este normal desarrollo de los niños y las niñas se ve obstaculizado por serios problemas que demandan una atención específica y no pueden quedar diluidos, solapados e ignorados.

¿ Cómo surgió la Convención de los Derechos del Niño ?

En el año 1948 y en el marco de la Asamblea General de las Naciones Unidas se aprobó la Declaración Universal de los Derechos Humanos. Esta Declaración contenía de forma implícita los derechos de los niños, pero pronto se llegó a la conclusión de que las necesidades particulares de los niños y su situación debían ser especialmente definidas.

En el año 1959, las Naciones Unidas aprobaron una Declaración de los Derechos del Niño que contenían diez derechos y no constituía  una obligación legal para los países que la firmaran.

Transcurridos treinta años, en 1978, el gobierno de Polonia propuso a la Comisión de los Derechos Humanos de las Naciones Unidas la versión provisional de una Convención sobre los Derechos de la Niñez. Un años después, en 1979, Año Internacional del Niño, se creó un equipo para trabajar sobre esa versión provisional que fue presentada a todos los gobiernos del mundo.

La versión definitiva se concluyó luego de diez años de consulta y negociaciones y fue adoptada definitivamente por la Asamblea General del 20 de noviembre de 1989.

La Convención de los Derechos del Niño mantiene la esencia de la Declaración de los Derechos del Niño, pero incorporó los problemas de la sociedad contemporánea, que de una u otra forma inciden en el desarrollo de la niñez, como la degradación ambiental, el consumo de drogas , la explotación sexual, el secuestro infantil y otros.

Finalmente, la Convención entró en vigor en 1990. En la actualidad ha sido ratificada por 191 países, solamente dos no la han ratificado, Estados Unidos y Somalia.
¿ Qué es la Convención de los Derechos del Niño ?

Es un convenio de las Naciones Unidas que describe la gama de derechos que tienen los niños y las niñas en diferentes etapas de su desarrollo y bajo diferentes circunstancias.

Es el primer Código Universal de los derechos de los niños y las niñas legalmente obligatorio en la historia de la humanidad.,

Los países que lo ratifican aceptan someterse legalmente a sus estipulaciones y tienen la obligación de informar regularmente a un Comité de los Derechos del Niño las acciones que han desarrollado para cumplir lo establecido.

El Comité de los Derechos del Niño es un órgano de las Naciones Unidas creado en virtud de la Convención, conformado por un tribunal de expertos, su misión es evaluar su cumplimiento en los países que suscribieron, es decir, los Estados Partes.

¿ Qué entiende la Convención por niño o niña ?

A los efectos de la Convención se entiende por niño o niña a todo ser humano menor de 18 años de edad, salvo que en virtud de la ley que se sea aplicable haya alcanzado antes la mayoría de edad. Cada país adecua esta edad a sus condiciones específicas.

¿Cuál es el contenido de la Convención ?

La  Convención consta de 54 artículos, cada uno de ellos contiene detalles sobre un tipo particular de derecho, los que pueden agruparse en cuatro amplias categorías:

· Derecho a la Supervivencia.

· Derecho al Desarrollo.

· Derecho a la Protección.

· Derecho a la Participación.

Los Derechos a la Supervivencia abarcan los derechos de los niños y las niñas a la vida y a tener cubiertas las necesidades más importantes para su existencia, entre éstos se incluyen un nivel de vida adecuado, que comprende albergue, nutrición, acceso a los servicios médicos. Entre ellos se encuentran derechos a la vida, a un nombre, identidad, nacionalidad y relaciones familiares, a no ser separados de sus padres y, en caso de serlo mantener relaciones con éstos siempre que no sea perjudicial para el niño o la niña.

Los Derechos al Desarrollo se refieren a las condiciones que el niño requiere para alcanzar su mayor potencial, como son el derecho a la educación, el juego, el esparcimiento y a las actividades culturales, el acceso a la información.

En los Derechos a la Protección se exige que los niños sean salvaguardados de todas las formas de abuso, abandono y explotación y abarcan tópicos tales como la atención especial para niños refugiados, tortura, abuso del sistema de justicia criminal, participación en conflictos armados, trabajo infantil, consumo de drogas y explotación sexual.

Así tenemos, por ejemplo, el respeto a los derechos del niño, sin distinción de origen, raza, creencia, opinión política, etc. No discriminación por estas causas, igualdad de derechos, la protección y cuidado estatal del niño, disfrute de los niños impedidos al disfrute de una vida plena.

Los Derechos a la Participación permiten a los niños y las niñas asumir un papel activo en sus comunidades y naciones, incluyen la libertad de expresarse, de opinar sobre los asuntos que afectan su propia vida, de asociarse y reunirse con fines pacíficos. Promueven que en la medida que desarrollan sus capacidades, los niños han de tener crecientes oportunidades de participar en las actividades de la sociedad, como preparación para una edad adulta responsable y a la libertad de pensamiento, conciencia y religión.

Los cuatro principios rectores de la Convención de los Derechos del Niño son los siguientes:

· No discriminación.

· El interés superior del niño y de la niña.

· La supervivencia y el desarrollo.

· La participación.

1.2 REGLAS MÍNIMAS PARA LA ADMINISTRACIÓN  DE JUSTICIA DE MENORES (REGLAS DE BEIJING).

En 1980, el Sexto Congreso de las Naciones Unidas sobre Prevención del Delito y Tratamiento del Delincuente, celebrado en Caracas, Venezuela, formuló varios principios básicos que, a su entender, debían quedar reflejados en un conjunto de reglas que habían que elaborarse para la administración de justicia de menores, a fin de proteger los derechos humanos fundamentales de los menores que se encontraban en dificultad con la justicia. Esas reglas podrían luego servir de modelo a los Estados miembros de las Naciones Unidas en relación con el tratamiento de los delincuentes juveniles. El Congreso recomendó que se pidiera al Comité de Prevención del Delito y Lucha contra la Delincuencia, órgano permanente del Consejo Económico y Social, que elaborara las reglas.

En los años siguientes, en colaboración con el Instituto de Investigación de las Naciones Unidas para la Defensa Social, los institutos regionales de las Naciones Unidas y la Secretaría de las Naciones Unidas, el Comité formuló un proyecto de Reglas Mínimas. Las Reglas fueron aprobadas, en principio, en las reuniones preparatorias regionales para el Séptimo Congreso de las Naciones Unidas sobre Prevención del Delito y Tratamiento al Delincuente y una Reunión Preparatoria Interregional, celebrada en Beijing, China, del 14 al 18 de mayo de 1984, las enmendó y aprobó. Las Reglas Mínimas uniformes para las administración de la justicia de menores, conocidas con el nombre de las Reglas de Beijing, que el Consejo Económico y Social presentó al Séptimo Congreso, celebrado en Milán, Italia, en agosto y septiembre de 1985, fueron aprobadas el 6 de septiembre del propio año por dicho Congreso, que las recomendó a la Asamblea General para su aprobación. La Asamblea General aprobó las Reglas el 29 de noviembre de 1985 y las incluyó en el anexo a su Resolución 40/33.

Las Reglas representan las condiciones mínimas aceptadas por las Naciones Unidas para el tratamiento de los delincuentes juveniles en todo sistema de tratamiento de esas personas.

Las Reglas Mínimas se han formulado deliberadamente de manera que sean aplicables en diferentes sistemas jurídicos y al mismo tiempo, establezcan algunas normas mínimas para el tratamiento de los menores delincuentes con arreglo a cualquier definición de la noción de joven y a cualquier sistema de tratamiento de los menores delincuentes. Las Reglas se aplicarán siempre con imparcialidad y sin distinción alguna.

Mediante las Reglas Mínimas para la Administración de la Justicia de Menores, debe garantizarse el trato justo y humano a los que infringen la ley, reduciendo al máximo cualquier efecto negativo de la justicia penal sobre ellos.

Las Reglas, que tienen en cuenta la legislación, los procedimientos jurídicos y las prácticas de justicia de menores vigentes en diversos países, suponen un intento de compaginar los distintos enfoques que se aplican en el tratamiento a los casos de menores con el principio del trato justo, equitativo y humano de los jóvenes que infringen la ley, así como el desarrollo de la persona.

Las Reglas Mínimas para la Administración de la Justicia de Menores recogen cuatro principios básicos:

a) La responsabilidad de la comunidad de naciones, tanto individual como colectivamente de garantizar a los jóvenes la oportunidad de tener una vida pletórica llena de sentido como miembro  pleno del desarrollo de la sociedad.

b) El deber de dar protecciones jurídicas cuidadosamente elaboradas.

c) La utilización de la detención previa al juicio sólo como último recurso y con arreglos institucionales especiales para la reclusión, teniendo siempre en cuenta las necesidades propias de la edad.

d) El recurso a los establecimientos penitenciarios sólo después de una condena por delitos muy graves
 1.3. REGLAS MÍNIMAS DE LAS NACIONES UNIDAS PARA PROTECCIÓN DE LOS MENORES DE EDAD PRIVADOS DE LIBERTAD.

La resolución 21 del Séptimo Congreso de las Naciones Unidas sobre Prevención del Delito y Tratamiento al Delincuente, solicitaba que se prepararan Reglas Mínimas de las Naciones Unidas para la Protección de los Menores Privados de Libertad.

El 21 de mayo de 1986 se pide al Secretario General que presentase al Comité de Prevención del Delito y Tratamiento del Delincuente un informe sobre los progresos realizados con respecto a las Reglas.

En el Octavo Congreso de las Naciones Unidas sobre Prevención del Delito y Tratamiento al Delincuente se examinarían las Reglas propuestas con miras a su aprobación. Finalmente fueron aprobadas el 14 de diciembre de 1990.

El objeto de las Reglas es establecer normas mínimas aceptadas por las Naciones Unidas para el tratamiento de los menores privados de libertad que sean compatibles con sus derechos humanos y libertades fundamentales. Se fundan en los conceptos y conocimientos generales sobre las necesidades específicas y vulnerabilidad de los menores y en el principio de que las condiciones de detención del menor no deberán agravar el sufrimiento que entraña la privación de libertad.

La privación de libertad de un menor será una decisión de última instancia y por el período mínimo necesario. Los menores pueden ser sólo privados de libertad en condiciones que se ajusten a estas normas, siendo preocupación de los países las condiciones y circunstancias en que los menores están siendo privados de su libertad en todo el mundo y que bajo estas circunstancias son sumamente vulnerables a los malos tratos, a la victimización y a la violación de sus derechos, además de que en muchos sistemas los menores están detenidos en prisión con adultos.

La aplicación de estas Reglas se inspirará en el principio de que cuanto más joven es el menor, más necesaria es interpretar estas normas en pro de su libertad y seguridad.

Sin embargo, los criterios y conocimientos que se aplican a las materias a que se refieren estas Reglas evolucionan constantemente.

A los efectos de estas Reglas se aplicarán las siguientes definiciones:

· Se entiende por menor a un niño menor que no ha cumplido la edad de 18 años; estas Reglas pueden aplicarse a personas mayores de 18 años que según la legislación nacional se considere menor (artículo 11 inciso a).

· Se entiende por privación de libertad toda forma de detención o reclusión ordenada por autoridad judicial, administrativa u otras autoridades competentes o dependientes de ellas en virtud de la ley (artículo 11 inciso b).

La primera parte de las Reglas se aplica a la administración general de los establecimientos penitenciarios y a todas las categorías de menores privados de libertad.

La segunda parte contiene las Reglas que se aplican únicamente a las categorías especiales de reclusos que se refiere cada Sección. Sin embargo, las Reglas de la Sección A, aplicables a los menores condenados, se harán extensivas igualmente a las categorías de menores a que se refieren las Secciones B, C y D; siempre que no están en pugna con las Reglas que la rigen y redunden en su beneficio.

Los Estados incorporarán estas Reglas en sus legislaciones nacionales y ofrecerán a los menores recursos eficaces para el caso que no se observan.

Estas Reglas tienen el propósito de ser un complemento de las Reglas de Beijing y deben ser consideradas en ese contexto.

Las mismas están inspiradas en cuatro preocupaciones fundamentales:

( La integración en la comunidad.

( El contacto con las familias.

( El respeto a la dignidad de los menor

( La eliminación de la arbitrariedad (el derecho a ser tratado imparcialmente).

1.4 DIRECTRICES DE LAS NACIONES UNIDAS PARA LA PREVENCIÓN DE LA DELINCUENCIA JUVENIL (DIRECTRICES DE RIAD).

El Octavo Congreso de las Naciones Unidas sobre Prevención del Delito y Tratamiento del Delincuente recomienda a la Asamblea General que apruebe el proyecto de Resolución Directrices de las Naciones Unidas para la Prevención de la Delincuencia Juvenil.

Recordando que la Asamblea General, en su Resolución 40/751 de 29 de noviembre de 1985 pidió que se elaboraran criterios para la prevención de la delincuencia juvenil que fueran de utilidad para los Estados miembros en la formulación y ejecución de programas y políticas especializados, haciendo hincapié en las actividades de asistencia y atención y en la participación de la comunidad pidió al Consejo Económico Social que informara al Octavo Congreso de las Naciones Unidas sobre Prevención del Delito y Tratamiento al Delincuente acerca de los progresos hechos respecto a sus criterios para que examinara y decidiera.

El Consejo Económico y Social, en su Resolución 1986/10, de 21 de mayo de 1986, pidió al Octavo Congreso que examinara el proyecto de criterios para la prevención de la delincuencia juvenil, con miras a su aprobación, reconociendo que era necesario establecer criterios y estrategias nacionales, regionales e interregionales para prevenir la delincuencia juvenil.

Aprueban las Directrices de las Naciones Unidas para la Prevención de la  Delincuencia Juvenil el 14 de diciembre de 1990 con el nombre de Directrices de Riad.

Estas Directrices establecen pautas para la prevención de la delincuencia juvenil, concediendo una importancia especial al rol de la comunidad en los programas preventivos.

Entre los principios fundamentales que se establecen están los siguientes:

· La prevención en este sector de la población es parte esencial de la prevención del delito en la sociedad;

· El respeto de la personalidad de los adolescentes desde edades tempranas.

· La participación activa de los jóvenes en la sociedad.

· La elaboración de medidas adecuadas que eviten la aplicación de sanciones penales ante conducta de los niños que no tienen graves consecuencias o repercusión social.

· El desarrollo de la prevención de la delincuencia juvenil tomando como punto de partida a la comunidad.

Del análisis de los aspectos fundamentales que integran los contenidos de los documentos de las Naciones Unidas, se concluye que los mismos:

1. Tienen como objetivo fundamental la protección de la niñez en todos los países con independencia del régimen social que los mismos sustentan.

2. Consideran a la familia como un elemento fundamental para garantizar la protección de la niñez y para lograr que ésta alcance su pleno desarrollo y a la comunidad como el espacio fundamental en el que ha de realizarse la prevención.

3. Para los niños y jóvenes que por diversas causas infringen la ley se garantiza también su protección a través de una adecuada administración de justicia que cada país atemperará a sus condiciones concretas y una importancia especial se confiere a aquellos que, como última alternativa, han sido privados de libertad.

2. LA PROTECCIÓN LEGAL A LOS NIÑOS Y LAS NIÑAS EN CUBA.

2.1. La legislación cubana que brinda protección a los niños y las niñas en Cuba.

La situación de la niñez y la juventud en nuestro país ha sido un tema al que se ha brindado especial atención por nuestro Estado, participando en ello nuestros legisladores, los que, cumpliendo su función preventiva han plasmado en nuestra legislación la protección de este grupo de la población la que parte desde la propia Constitución de la República de Cuba, concretándose sus postulados en el Código de Familia, la Ley de la Maternidad de la Trabajadora, el Código del Trabajo, el Código de la Niñez y la Juventud, el Código Penal; con esta legislación además se cumplen los principios generales establecidos en los documentos de las Naciones Unidas a los que nos hemos referido anteriormente.

Adoptando como criterio de clasificación, el objeto de protección específica que desempeñan estos textos legales, consideramos que pueden dividirse en tres grupos fundamentales:

· protegen y garantizan el desarrollo educacional, físico y mental de nuestros niños y jóvenes, a través de las instituciones del sistema nacional de educación y de la familia;

· protegen a la niñez y a la juventud de acciones de carácter delictivo que atentan contra su normal desarrollo;

· garantizan la reorientación o reeducación de los menores que han manifestado desviaciones de su conducta, a través de la comunidad o en instituciones especializadas.

Asimismo es conveniente analizar los objetivos fundamentales y los contenidos esenciales de dichos textos en la materia que nos ocupa.

La Constitución de la República de Cuba, cuyo objetivo fundamental es sentar las bases económicas, políticas y sociales de la estructura del Estado cubano, establece, entre otros, los siguientes aspectos:

· Garantías constitucionales tales como el acceso a la educación, la cultura y el deporte.

· La protección a la familia y a la maternidad.

· La igualdad de los derechos de los hijos.

· El deber de los padres de alimentar a sus hijos, defender sus intereses y contribuir a su educación y formación integral.

· La obligación de los hijos de respetar y ayudar a sus padres.

· La política educativa del Estado.

· La protección de la niñez y la juventud.

· El derecho a la educación y su  garantía.

El Código de Familia tiene como objetivo fundamental regular todos los aspectos referidos a la familia y se establecen aspectos tales como:

· La patria potestad.

· La guarda y cuidado de los hijos.

· El sostenimiento de los hijos.

· La obligación de los hijos.

· Los deberes y derechos de los padres.

· La guarda y cuidado y la comunicación entre padres e hijos.

· La extinción, la pérdida y la suspensión de la patria potestad.

· La tutela de los menores de edad.

El Código del Trabajo cuyo objetivo fundamental es regular las relaciones que se establecen entre el trabajador y las entidades en las que éstos prestan sus servicios, sus derechos, deberes y protecciones; en su contenido se reconoce el inicio de la vida laboral de los jóvenes como un hecho de destacada relevancia, estableciéndose como excepción, el comienzo de la edad laboral a adolescentes de 15 y 16 años ante la presencia de determinadas circunstancias que así lo requieran, para lo que se establecen regulaciones especiales, tales como: regulación del término de la jornada laboral que no debe exceder de siete horas; prohibiciones para emplear adolescentes en determinados puestos de trabajo; contrato de trabajo en condiciones especiales de aprendizaje.

El Código de la Niñez y la Juventud en el que se establecen las normas y principios morales de los niños y los jóvenes, al regular los diferentes aspectos de la vida de la joven generación, sus deberes y derechos y las obligaciones de las personas, organismos e instituciones que intervienen en su formación integral.

En este texto legal se recoge la preocupación de nuestro Estado por el desarrollo integral y armónico de nuestros niños y jóvenes. Entre sus principales aspectos se recogen:

· la participación de la niñez y la juventud en la construcción de nuestra sociedad y las obligaciones de los que intervienen en su educación;

· la obligación de la familia en el desarrollo integral de los niños y jóvenes;

· las obligaciones fundamentales de los niños y jóvenes.

La Ley de la Maternidad de la Trabajadora protege  el derecho de la maternidad y el cuidado y desarrollo futuro de los hijos; garantiza la debida atención materna y médica del recién nacido y garantiza la licencia adicional no retribuida cuando la madre se ve impedida de asistir a su trabajo por cuidar a su hijo recién nacido.

La Ley del Servicio Militar Activo constituye un exponente de la misión de incorporación de nuestra juventud a la defensa del país y los jóvenes incorporados cuando se han declarado sostén o parte de su núcleo familiar, podrán recibir una ayuda económica.

El Decreto Ley No. 76, cuyo objetivo fundamental es la creación de la red nacional de centros de asistencia social donde serán atendidos los menores sin amparo filial, establece en su sexto Por Cuanto “...la creación, organización y funcionamiento de hogares de menores y a la multiplicación de los círculos infantiles mixtos que, apoyados por familias sustitutas voluntarias y cuidadosamente seleccionados, acojan provisionalmente a los menores que se encuentren sin amparo familiar, y atiendan a su desarrollo y educación hasta que sean legalmente adoptados o arriben a la mayoría de edad civil, y adecuadamente alojados y ubicados laboralmente” (1).

El Decreto Ley No. 242 tiene como objetivo fundamental la creación de las Comisiones de Prevención y Atención Social y en su segundo Por Cuanto se expresan cuatro vertientes a través de las que se desarrollará el trabajo de prevención y atención social “...la función reguladora, que se expresa en contribuir a optimizar la acción normadora dela sociedad sobre la conducta social de aquellas personas con manifestaciones de desvíos en el cumplimiento de las normas y principios morales y sociales que significan intereses objetivos de la sociedad; la función protectora, que se manifiesta en la tutela de los valores e intereses del Estado y la sociedad, contra todas las violaciones de la legalidad socialista; la función educativa, consistente en influir y persuadir a los que presenten desviaciones para evitar que incurran en conductas antisociales y delictivas; y la función analítica y de pronóstico, que se refleja en la canalización hacia un centro de las informaciones dispersas sobre los problemas sociales, lo que permitirá la toma de decisiones socioeconómicas y, además ser utilizadas en pronósticos”.(2)

A partir de los establecido en el Decreto Ley No.95 se crean los Grupos de Prevención a nivel de los Consejos Populares y circunscripciones, teniendo en cuenta que el elemento coordinador en estos niveles son uno de los Vicepresidentes del Consejo Popular y el Delegado del Poder Popular respectivamente.

El Grupo de Prevención en el Consejo Popular lo integran los representantes de: Comité de Defensa de la Revolución, Federación de Mujeres Cubanas, Asociación de Combatientes de la Revolución Cubana, Educación, Salud Pública, Cultura, Deportes, Policía Nacional Revolucionaria, Oficial de Prevención de Menores, Talleres de Transformación Integral del Barrio (donde existan), directores de los centros de trabajo más importantes de la localidad. En condición de invitados están el Instructor del Partido y otras personalidades del lugar que puedan aportar por sus conocimientos y experiencias ideas acerca del trabajo preventivo.

En la circunscripción el Grupo de Prevención lo integran: Coordinador de la Zona de los CDR, Secretaria del Bloque de la FMC, Presidente de la ACRC, Médico de la Familia, Jefe de Sector, Directores de centros educacionales que estén en el territorio. En condición de invitados participan el Secretario General del Núcleo Zonal del Partido y otras personas que puedan brindar su aporte al trabajo preventivo.

La labor del Grupo de Prevención en el Consejo Popular y en la circunscripción está encaminada a lograr la acción conjunta de sus integrantes sobre aquellos problemas que más afectan o impiden  la tranquilidad ciudadana o lo que es más importante: evitar su surgimiento o proliferación. 

Para el desarrollo de este trabajo constituye una premisa indispensable el conocimiento de la problemática social del territorio que abarca el territorio del Consejo Popular o circunscripción.

El Código Penal tiene como objetivo fundamental establecer las conductas constitutivas de delitos en nuestro Estado y las posibles sanciones a aplicar a cada caso y en su contenido se establecen aspectos que tienen como propósito esencial proteger a la niñez y a la juventud, estos son:

· El establecimiento de la responsabilidad penal a partir  de los 16 años de edad.

· La posibilidad de reducir los límites de las sanciones, cuando las personas responsables de la comisión de un delito esté comprendida entre los 16 y 20 años de edad.

· La prohibición de aplicación de la sanción de muerte a las personas menores de 20 años.

· La sanción accesoria de privación o suspensión temporal del ejercicio de la patria potestad o dela tutela.

· Considerar como circunstancia agravante al cometer un delito con la participación de menores y el parentesco entre el ofensor y la víctima.

· Delitos que recogen como circunstancia específica la agravación de cuando  se comete el hecho con la participación de menores, por ejemplo, el tráfico y tenencia de drogas tóxicas, juegos prohibidos, robo con fuerza y con violencia.

· La agravación de la sanción en delitos si la víctima es un menor de edad, por ejemplo, privación de libertad, pederastia con violencia, abusos lascivos.

· La sanción accesoria a maestros o encargados de la educación de la juventud cuando cometen delitos contra el normal desarrollo del menor, consistente en la prohibición permanente del ejercicio u otra función de dirección de la juventud.

· La privación de los derechos derivados de la relación paterno-filial o tutelar cuando se cometen delitos de violación, pederastia con violencia, abusos lascivos, escándalo público, incesto y corrupción de menores, en las personas de los descendientes, pupilos o menores a su cuidado.

· Los delitos de abandono de menores, corrupción de menores y la familia de los delitos contra el normal desarrollo de la niñez y la juventud.

El Decreto Ley No. 64 crea el sistema de atención a menores con trastornos de conducta, el que tiene como objetivo fundamental la reorientación o reeducación de dichos menores. En este texto legal se parte de una concepción integral del tratamiento a los menores sobre la base de la creación de un sistema articulado, coherente y unitario y que este tratamiento es fundamentalmente una tarea educativa que corresponde a los Ministerios de Educación y del Interior según el grado de trastorno o de peligrosidad social del menor, excluyéndolos de la legislación penal.

Del análisis del contenido de los documentos rectores de las Naciones Unidas en materia de niñez y juventud y de los textos legales que en nuestra legislación  tratan dichos aspectos se concluye que:

· El cumplimiento de los principios generales establecidos en la Declaración de los Derechos del Niño y en la Convención sobre los Derechos del Niño se garantizan en nuestro país al regularse jurídicamente en la Constitución de la República, el Código de la Familia, la Ley de la Maternidad de la Trabajadora, la Ley del Servicio Militar Activo, el Código del Trabajo, el Decreto Ley No. 76 y el Código Penal.

· En cuanto a los menores transgresores de la ley, éstos están excluidos de la legislación penal cubana y para su tratamiento existe un texto legal especial (Decreto Ley No. 64) que reconoce que la atención a estos casos tiene un carácter eminentemente educativo, por lo que su contenido se corresponde con los principios generales establecidos en las Reglas Mínimas y en las Reglas para la protección de los menores privados de libertad.

· En nuestra legislación existe una diversidad de edades en cuanto a los jóvenes, como por ejemplo, los 16 años para la aplicación de la ley penal, los 17 años como inicio de la vida laboral (salvo las excepciones expuestas), los 18 años en materia de derecho civil, mientras que en la Convención sobre los Derechos del Niño se expresa que “...se entiende por niño todo ser humano menor de 18 años de edad, salvo que, en virtud de la ley que le sea aplicable, haya alcanzado antes la mayoría de edad.

· Las normas legales relacionadas con la niñez y la juventud, en nuestra legislación están dispersas, lo que significa que aparecen reguladas en distintos cuerpos legales, lo que en el orden legislativo resulta una debilidad.

2.2 El Sistema de Atención a Menores con trastornos de conducta.

Como se expresa en el acápite anterior el Decreto Ley No. 64 crea un sistema para la atención a los menores con trastornos de conducta, el que tiene como objetivo la reorientación o reeducación de esos menores y está regido por los Ministerios de Educación y del Interior.

En el segundo Por Cuanto del mencionado texto legal se hace alusión a “La función de la familia en la formación de la conciencia de niños y jóvenes y en su actitud social es de importancia decisiva...”, por lo que aquellas personas que tengan a su cargo menores “...están en la obligación de velar por su comportamiento correcto y asumir, consecuentemente, la responsabilidad que corresponda”.

De igual forma en el cuarto Por Cuanto, hace referencia al Sistema Nacional de Educación y el “...papel destacado en la formación integral y multifacética de la joven generación, por lo  que la escuela, en el cumplimiento de su encargo social, debe brindar atención especializada a los alumnos que presente problemas de disciplina o de conducta y realizar cuantos’ esfuerzos sean necesarios para el desarrollo normal y la formación más correcta de todos los alumnos”.

En el artículo 4 del Decreto Ley se establecen los órganos integrantes del Sistema: las escuelas de conducta del Sistema Nacional de Educación, los Centros de Diagnóstico y Orientación, los Consejos de Atención a Menores del Ministerio de Educación, los Centros de Evaluación, Análisis y Orientación de Menores, los centros de reeducación del Ministerio del Interior, los Consejos de Atención a Menores del Ministerio del Interior y los órganos de la Policía Nacional Revolucionaria.

Estableciéndose en el artículo 5 del propio texto las atribuciones generales que corresponden a cada uno de estos órganos.

En este acápite pretendemos exponer las funciones fundamentales que de manera práctica ejecutan estos órganos.

2.2.1. SUBSISTEMA DE ATENCIÓN A MENORES DEL MINISTERIO DE EDUCACIÓN.

En el Subsistema del Ministerio de Educación son atendidos los menores comprendidos en las categorías 1 y 2 que se establecen en el artículo 2 de Decreto Ley No. 64 y a tenor de lo establecido en los artículos 13 al 15 del propio texto legal referidos a la competencia para el conocimiento de los casos.

Las características generales de los menores que están incluidos en la primera categoría son:

· poco interés ante el aprendizaje y el trabajo;

· ritmo lento en el aprendizaje, falta de correspondencia entre la edad cronológica y la que exige el grado (retraso escolar), trayectoria escolar irregular por diversas causas;

· no aprenden suficientemente los procedimientos para llevar determinada actividad a la práctica;

· hábitos incorrectos de aprendizaje, rechazo a la escuela;

· fugas ocasionales de la escuela, aceptan poca carga docente;

· retraídos, poca confianza en sí mismos y dudan de sus propias capacidades, por lo que se muestran vacilantes;

· falta de disposición para el trabajo;

· se plantean exigencias muy elevadas o muy insignificantes, negativitas, conformistas, inhibidos;

· propensos a crisis;

· poca voluntad;

· hiperactivos, hipoactivos;

· voluntariosos, poco sociables, agresivos, irritables, bruscos;

· poca concentración;

· irreflexivos, superficiales;

· inestables ante determinadas situaciones, poco desarrollo del sentimiento de responsabilidad, despreciativos, poco afectivos;

· manifiestan conductas disociales;

· cambian con brusquedad de motivaciones;

· desconfiados, gestos y mímicas inadecuadas o innecesarias;

· diferencia entre el pensamiento y las reacciones emocionales;

· actitud de rechazo, dificultades para acatar las normas y reglas sociales en la comunidad familiar y la escuela y sienten la necesidad de reconocimiento entre otros.

Estos rasgos no se dan aislados, sino que se combinan en el menor y caracterizan las dificultades en el desarrollo de su personalidad, que unidos a otros cuadros patológicos más estructurados en dependencia de las condiciones de vida y de educación, alteran la comunicación con el medio en que se desarrollan.

Al referirnos a las características de los menores que están incluidos en la segunda categoría, además de tener en cuenta las particularidades señaladas en la primera categoría,  tomaremos como punto de referencia dos indicadores fundamentales: los que requieren de atención en instituciones y a los que no la requieren.

Menores de la segunda categoría que requieren de la atención en las escuelas para la educación de alumnos con trastornos de conducta.

· Los que presentan fugas sistemáticas, una conducta deambulante y además cometen actos delictivos reiterados pero de poca gravedad, con la influencia de un hogar que presenta un insuficiente desarrollo moral.

· Los que presentan una trayectoria delictiva desde pequeños con un ambiente familiar muy desfavorable que no garantizan su permanencia en la Educación General y otros tipos de escuelas.

· Aquellos que manifiestan conductas de indisciplinas, agresividad, desobediencia, rebeldía, marcado rechazo escolar, no se integran al colectivo escolar, malos hábitos de convivencia social y otros de manera estable y que no les permite la adecuación al régimen disciplinario de las escuelas de Educación General Politécnica y Laboral y otros tipos de escuelas.

· Menores que presentan fugas sistemáticas, deambulan por las calles y aunque no presentan otras dificultades en su conducta llegan a quedarse incluso, fuera de sus casas.

· Menores que infringen normas sociales establecidas, por la gravedad y  sistematización de los hechos, no requieren de medidas en otras instituciones.

· Menores que se apropian de objetos para satisfacer necesidades personales insatisfechas o con fines de lucro deforma ocasional.

· Menores que incurren en daños de forma intencional y no sistemática que afectan la propiedad social o personal.

· Los que tienen manifestaciones de agresión física de forma ocasional, riñas, peleas u otras manifestaciones semejantes.

· Menores que se encuentran desvinculados del Sistema Nacional de Educación y mantienen una conducta irrespetuosa, infringiendo normas de convivencia social.

· Menores que actuando en grupo o individualmente dañan las propiedades de uso colectivo (ómnibus, teléfonos y otros), pero por iniciativa propia y sin premeditación.

Menores de la segunda categoría que no requieren de la atención en escuelas para la educación de los alumnos con trastornos de conducta.

· Menores que han incurrido ocasionalmente en un hecho, pero hace tiempo que se encuentran vinculados a una actividad social, los padres mantienen una actitud positiva y sólo precisan de orientación para su adecuado manejo.

· Menores que están solamente desvinculados de la escuela y los padres no controlan esta situación, es necesario reubicarlos y hacer un llamado de alerta a los padres ante esta situación.

· Menores que rechazan la escuela por estar subescolarizados y se desvinculan de ésta por lo que se hace necesaria su ubicación en escuelas de oficios (movimiento juvenil) y hacen un llamado de alerta a éste para que vuelva a incurrir en el error.

· El menor que tiene un problema de abandono pedagógico, comienza a rechazar el estudio y a hacer fugas, no se toman medidas ni por la familia ni por la escuela y el menor deambula por la calle en estado de peligro, hay que alertar a los padres y maestros e incorporarlo a la escuela.

· Los menores que además de tener un ambiente familiar negativo y falta de ejemplo, son rechazados y abandonados por parte de los familiares, para poder ejercer su vida libremente, viéndose obligados a deambular por las calles y pedir dinero entre otras conductas negativas para poder comer y satisfacer otras necesidades materiales.

· Los menores que por poseer una situación social precaria y afectada económicamente, se ven obligados a cometer hechos delictivos, robos y hurtos, para resolver la situación del hogar y realmente no tienen un deterioro social.

· Menores que son obligados a actuar indebidamente por personas mayores que él, delincuentes, familiares y otras y cometen un hecho delictivo.

Las escuelas de conducta se clasifican en dos tipos:

a) Para atender a los alumnos que presentan indisciplinas graves o trastornos estables de la conducta que dificultan, dada la complejidad del desajuste, su aprendizaje en las escuelas de Educación General, Politécnica y Laboral y que no presenten otro tipo de complejidad ni problemas asociados de inadaptación social.

Estas escuelas pueden ser para alumnos hasta 16 años de edad, hembras y varones.

Los menores que resulten diagnosticados y están comprendidos en la primera categoría del Decreto Ley No. 64, asisten obligatoriamente a las escuelas internas o seminternas de este  tipo.

Este tipo de escuela puede ser de nivel primario o de nivel medio.

b) Menores que presentan conductas disociales o manifestaciones antisociales que no lleguen a constituir índices significativos de desviaciones y peligrosidad social o que incurran en hechos antisociales que no muestren una gran peligrosidad social en la conducta, tales como determinados daños intencionales o por imprudencia, algunas apropiaciones de objetos, maltratos de obra o lesiones que no tengan mayor entidad y escándalo público entre otras conductas de poca peligrosidad de acuerdo con el alcance de sus consecuencia.

Estas escuelas pueden ser para:

· Alumnos hasta once años de edad, hembras y varones;

· alumnos desde 12 hasta l6 años de edad, hembras o varones;

· alumnos hasta 16 años de edad, hembras o varones.

Este tipo de escuela puede ser de nivel primario o de nivel medio.

Los alumnos que resulten diagnosticados y estén comprendidos en la segunda categoría del Decreto Ley No. 64, podrán ser internados en estas escuelas. El internamiento en este caso, constituye una medida de carácter pedagógico que permite cumplir el proceso de reeducación

.

Todos los menores que llegan al Consejo de Atención a Menores del Ministerio de Educación por cualquiera de las vías establecidas deben ser objeto de análisis y dictaminados, excepto los que llegan del Consejo de Atención a Menores del Ministerio del Interior con la medida de atención individualizada dentro de las escuelas del Sistema Nacional de Educación.

El análisis de todas las informaciones sobre la salud física y psíquica del menor, el estado de abandono microsocial o pedagógico, las características de las relaciones y los resultados de su actividad, entre otras, nos permiten precisar las medidas y métodos de influencias y como resultado, la elaboración en la escuela del plan de medidas individual con vistas a su reeducación.

Todo menor al llegar al Consejo tiene que ser objeto de un profundo y minucioso análisis que se inicia con el estudio de toda la documentación recogida en el expediente clínico-pedagógico y que lleva implícito: la caracterización psicopedagógica, la historia social psiquiátrica, pruebas psicométricas aplicadas, resultados del examen logopédico, estudio de las habilidades y conocimientos escolares, valoración del desarrollo de la personalidad, diagnóstico y recomendaciones.

Para que el Consejo pueda realizar el análisis al que nos referimos en el párrafo anterior, la documentación planteada procede del Centro de Diagnóstico y Orientación (CDO), que es uno de los órganos integrantes del Subsistema de Atención a Menores del Ministerio de Educación.

El Centro de Diagnóstico y Orientación entre sus objetivos de trabajo cuenta con los siguientes:

· Investigar pedagógica, médica y psicológicamente a menores supuestamente anormales en su desarrollo psíquico y somático.

· Realizar su selección diferencial y proponer la ubicación en la escuela especial correspondiente.

· Orientar a los padres y maestros el tratamiento a seguir con los menores que presentan dificultades lleves y que deban continuar en la escuela primaria.

· Orientar a los padres y maestros a los menores ubicados en las escuelas especiales, para favorecer una mejor corrección o compensación del déficit en este tipo de alumnos.

Todo Centro de Diagnóstico y Orientación  estará subordinado directamente a la Dirección Provincial de Educación.

Los Centros de Diagnóstico y Orientación contarán, para realizar su trabajo científico, técnico y docente, con equipos técnicos multidisciplinarios a los que corresponderá investigar a los menores, decidir su diagnóstico, determinar su nivel de preparación y de escolaridad, orientar su ubicación escolar y emitir las recomendaciones para su tratamiento.

Todo menor que sea remitido al Centro de Diagnóstico y Orientación deberá poseer la caracterización psicopedagógica, documento que es confeccionado por la escuela y sin el cual no será atendido el menor en dicha institución.

Una vez analizado el caso en el Centro de Diagnóstico y Orientación, éste entrega su informe al Consejo para que se emita la resolución correspondiente.

Cuando esta información llega incompleta al Consejo es necesario apoyarse en la labor de terreno con la escuela (entrevistas a profesores, alumnos y trabajadores), la comunidad y efectuar entrevistas a los familiares y al menor objeto de análisis con el objetivo de esclarecer las dudas, profundizar en algunos aspectos y contar con todos los elementos que les permitan elaborar un dictamen objetivo.

El dictamen que se emite por el Consejo de los casos analizados debe contener la información necesaria de manera que permita organizar un plan de medidas individual que responda a las necesidades concretas  de cada menor y con ello llevar a cabo el trabajo correctivo con los menores.

2.2.2. SUBSISTEMA DE ATENCIÓN A MENORES DEL MINISTERIO DEL INTERIOR.

En el Subsistema de Atención a Menores del Ministerio del Interior son atendidos los menores comprendidos en las categorías 2 y 3 que se establecen en el Decreto Ley No.64 y a tenor de lo establecido en los artículos del 13 al 15 del propio texto legal referidos a la competencia para el conocimiento de los casos.

En las características generales de los menores que están incluidos en las categorías atendidas por el Ministerio del Interior, se encuentran presentes las expresadas en el acápite anterior al referirnos a los menores que son competencia del Ministerio de Educación, sólo que en nuestro caso han interactuado diversas características de las ya mencionadas y el menor se ha puesto en situación de incurrir en un hecho que la ley tipifica como delito o ha incurrido en éste, incluso puede llegar a reincidir en ha comisión de hechos, lo que en muchos casos está dado por la falta de tratamiento individual o diferenciado a los factores de riesgo presentes en el menor y su medio familiar, lo que a su vez puede estar dado por diferentes razones.

Si retomamos los artículos 4 y 5 del Decreto Ley   No. 64, encontramos en ellos los órganos integrantes del Sistema de Atención a Menores con trastornos de conducta que componen el subsistema de atención a menores del Ministerio del Interior, los que a continuación estudiaremos con mayor detenimiento.

El Órgano de Prevención, representado en el Oficial de Prevención, es el encargado de ejecutar la medida de vigilancia y atención por el Ministerio del Interior y sus funciones se enmarcan en dos grandes vertientes: la profilaxis general que se realiza a nivel dela comunidad y la profilaxis individual que se ejecuta con los menores y jóvenes de las categorías 2 y 3 de competencia del Ministerio del Interior.

Además dentro de sus funciones se encuentran las interrelaciones de trabajo que se producen con las organizaciones políticas, sociales y de masas y los organismos de la Administración Central del Estado que participan en la labor profiláctica como sujetos no especializados de la prevención y con otras especialidades del Ministerio del Interior sean estas o no integrantes del Sistema de Atención a Menores, como sujetos especializados de la prevención.

En el Capítulo II del presente texto abordaremos con mayor amplitud lo relativo a la profilaxis general e individual que ejecuta el Oficial de Menores.

Los Centros de Evaluación, Análisis y Orientación de Menores (CEAOM), de acuerdo a lo establecido en el inciso d) del artículo 5 del Decreto Ley No. 64, tienen como atribuciones generales “...analizar las personalidades de los menores, los hechos en los que hayan participado y recomendar las medidas pertinentes a adoptar”.

El proceso evaluativo del menor en el CEAOM puede transcurrir con carácter externo o interno y en todos los casos se iniciará con la recepción de la documentación procedente del órgano competente para disponer la evaluación del menor (Policía Nacional Revolucionaria, Oficial de Prevención, Contrainteligencia, Centro de Reeducación, Consejo de Atención a Menores).; dicha documentación debe poseer la información que fundamente que el menor se encuentra comprendido en la segunda o tercera categorías previstas en el artículo 2 de Decreto Ley No. 64.

Los objetivos del proceso evaluativo son:

· Investigar en el nivel individual las causas que han determinado la conducta del menor objeto de evaluación.

· Determinar las condiciones de educación y las particularidades psicológicas de la personalidad.

· Fundamentar los objetivos formativos a alcanzar con el menor.

De estos objetivos del proceso evaluativo podemos derivar que dicho proceso abarca tres momentos de análisis en la investigación de la personalidad:

· El mecanismo de la conducta desviada, su caracterización, los aspectos jurídicos de la personalidad del menor.

· Las condiciones de educación o formación de la personalidad y el proceso educativo por el que ha atravesado el menor.

· Las particularidades psicológico-morales de la personalidad.

El proceso evaluativo está a cargo de un equipo multidisciplinario compuesto por un jurista, un pedagogo y un psicólogo, los que ejecutarán las evaluaciones correspondientes, tomado como antecedentes la información ofrecida por el órgano que remitió al menor a evaluar, los resultados de la historia social, así como los resultados que se vayan obteniendo del resto de las evaluaciones.

Este proceso evaluativo concluye con el dictamen del caso, el que se realiza con la presencia de los técnicos que evaluaron al menor y la secretaria de la Comisión de Dictamen, en este puede participar además el Oficial de Prevención y/o Reeducador que atiende al menor, dado el interés que exista con el caso objeto de análisis.

El dictamen tiene como objetivos fundamentales:

· Establecer las causas que determinaron y las condiciones que contribuyeron a la manifestación de la conducta o la comisión del hecho que la ley tipifica como delito.

· Proponer la medida a adoptar con el menor y las orientaciones para el tratamiento.

Los Centros de Reeducación tienen la responsabilidad de modificar los malos hábitos y defectos educativos que hayan contribuido a la desviación social del menor, así como incidir en la formación de una personalidad acorde con las exigencias de nuestra sociedad, mediante la educación general, politécnica, ideológica, física, moral y estética de los menores y una vez alcanzado esto lograr su integración a la sociedad.

Los Centros son instituciones educativas que tienen a su cargo el tratamiento especializado de los menores a los cuales se les haya aplicado una medida de internamiento por el Consejo correspondiente.

Las particularidades de la organización de la reeducación en los Centros serán objeto de análisis en el Capítulo III del presente texto.

El Consejo de Atención a Menores del Ministerio del Interior, al igual que el Consejo del Ministerio de Educación, tiene como atribuciones generales, de acuerdo a lo establecido en el Decreto Ley  No. 64, las de disponer las medidas que corresponden a los menores que han sido puestos a su disposición a tenor de los regulado en el artículo 20 del referido texto legal y a partir del conocimiento del expediente presentado por el órgano correspondiente, vigilar su ejecución y decidir sobre cualquier cambio en las medidas dispuestas.

El control del cumplimiento de las medidas ejecutado por el Consejo constituye una vía principal para conocer y valorar la evolución del menor, la labor de los órganos ejecutores y el grado de realización de los planes individuales confeccionados, su efectividad y vigencia. Este control se realiza fundamentalmente a través de chequeos directos a las medidas decididas por los Consejos y los informes semestrales que confeccionan los órganos ejecutores.

El Consejo además tiene la facultad de advertir a los representantes legales (artículos 31 y 32 del Decreto Ley No. 64) ante la irresponsabilidad manifiesta de éstos en la atención y tratamiento de los menores.

Corresponde a los órganos de policía, investigar hechos en que hayan participado menores, incluida su conducta en general y la de su núcleo familiar, así como su medio social, aportando los resultados de las investigaciones al Consejo Provincial de Atención a Menores competente.
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“...la lucha contra el delito no empieza allí ni mucho menos en el sector, en la prevención que hace el sector, ni en lo que hace la comisión, ni en el control del potencial delictivo: la lucha contra el delito empieza en el círculo infantil, es la realidad; la lucha contra el delito empieza en la primaria, empieza en la educación de la gente...”

                                  Fidel Castro Ruz.

                         (Reunión de trabajo con la  PNR)

INTRODUCCIÓN

La prevención de las transgresiones de la ley constituye parte del objeto de estudio de la Criminología, establecer las vías y medios necesarios para su ejecución es propósito de todo país, que tenga entre sus metas actuar sobre las causas y condiciones que propician la delincuencia y con ella la disminución de su manifestación; es así como, a escala internacional, en los Congresos de las Naciones Unidas sobre Prevención del Delito y Tratamiento al Delincuente, siempre ha sido objeto de debate este tema, resaltándose dentro de él lo referido a la prevención primaria o temprana del delito, es decir, actuar a tiempo ante la presencia de elementos criminógenos para impedir la manifestación de conductas delictivas y de manera particular en los menores y jóvenes.

Cuba es partícipe de esta política preventiva internacional, al respecto, en el VII Congreso de las Naciones Unidas sobre Prevención del Delito y Tratamiento al Delincuente celebrado en La Habana, el Presidente del Consejo de Estado y de Ministros de nuestro país expresó: “Nuestro trabajo en la lucha contra el delito descansa en la prevención, en el conocimiento temprano de las actitudes predelictivas, en el   esfuerzo concentrado en la solución de dichas actitudes mediante la atención diferenciada de cada caso” (1)

Para abordar el tema de la organización dela prevención, resulta necesario, ante todo, referirnos al término de PREVENCIÓN, ¿cuál es el significado conceptual de éste?
El Diccionario de la Real Academia Española, al definir el término de prevención, entre sus acepciones expresa: “Acción y  efecto de prevenir. Preparación y disposición que se hace anticipadamente para evitar un riesgo o ejecutar una cosa” (1).

Es un término que se utiliza no sólo relacionado con el objeto de estudio de la Criminología. Es decir, la prevención del delito, sino también lo encontramos relacionado con las enfermedades, con los accidentes del tránsito, con los incendios, con riesgos laborales y otros, en tanto su significado es prever algo antes de que acontezca y actuar para impedir tal acontecimiento.

En Criminología, hallamos tantos conceptos de prevención como autores  podamos consultar, veamos algunos de ellos:

“...conjunto de medidas e indicadores elaborados por el Estado, las organizaciones políticas y de masas y organismos o entidades  estatales para minorizar el delito, sus causas y consecuencias, neutralizando sus efectos” (2) (Dra. Margarita Viera).

“...es la categoría que designa el sistema históricamente formado de premisas objetivas y  subjetivas de liquidación de la delincuencia, así como un conjunto de medidas estatales y sociales tendientes a extirpar este fenómeno y las causas y condiciones que lo engendran” (3) (G. Avanésov).

“...es la forma de expresión activa y vía principal para la realización de la estrategia de reducción gradual de la criminalidad” (4) (Colectivo de autores alemanes).

En estos conceptos aparece como común a todos ellos “conjunto de medidas estatales y sociales”, mientras que unos autores consideran que dichas medidas están encaminadas a disminuir el delito y otros, que son partidarios de su eliminación.

La Master en Desarrollo y Planeación de la Prevención Genoveva Glaría Fernández, en su Tesis de Maestría considera que “la prevención no se reduce sólo a la aplicación de medidas, sino que es un concepto más amplio que encierra en sí un conjunto de acciones a ejecutar previamente. Por otra parte considera que su fin es evitar, impedir a tiempo que se produzca cualquier manifestación contraria a las normas sociales establecidas, es decir, no sólo se trata de la norma penal y en consecuencia de la acción u omisión penada legalmente” (5).

Desde el punto de vista sociológico, una de las teorías desarrolladas acerca de la prevención es la del control social, entendiéndose por tal  “el conjunto de instituciones, estrategias y sanciones sociales que pretenden promover y garantizar dicho sometimiento del individuo a los modelos y normas comunitarios” (6).

Obsérvese que se trata de sometimiento de la persona a determinadas conductas y no de la interacción dinámica individuo-sociedad.

Una definición sociológica de prevención, actual, la hallamos en la Tesis presentada por la Dra. Rosa Campoalegre Septien, para la obtención del Grado Científico en Ciencias Sociológicas: “...una faceta sui géneris del proceso de socialización  realizada en una dimensión múltiple de actividad, institución, función social y proceso ideológico  acorde con las exigencias del modelo de desarrollo de la sociedad en una etapa histórica determinada, a fin de evitar el daño social con lo cual regula el sistema, promueve su seguridad y contribuye a su viabilidad” (7).

En su Tesis de Maestría Genoveva Glaría Fernández considera que la prevención “es un concepto que constituye uno de los objetos de estudio de la Criminología y es a su vez transdisciplinario, en el que convergen un conjunto de ciencias (Derecho, Sociología, Pedagogía, Psicología Medicina), las que, atendiendo a su objeto de estudio propio, son usuarias del concepto; pero que, tratándose de la prevención criminológica, todas estas ciencias intervienen en el estudio de la delincuencia, sus causas y fundamentalmente en las acciones a ejecutar para su disminución” (8).

En el orden práctico, la prevención, en la Especialidad de Menores, tiene como objetivo organizar y desarrollar el trabajo preventivo y profiláctico con los menores y jóvenes que manifiestan desviaciones en su comportamiento o transgreden la ley, en estrecha relación con los factores de la comunidad.

Esta se desarrolla en dos vertientes fundamentales: la general, que constituye el estudio de los indicadores de riesgo para el tratamiento a los problemas que afectan a la comunidad en general, que propician la aparición directa o indirecta de determinadas conductas o manifestaciones nocivas y la individual, que constituye el tratamiento individual especializado al menor, contemplando la detección y atención de los problemas existentes en su medio social concreto (familia, escuela y barriada) y la profundización en las particularidades de su conducta y relaciones sociales.

En el VIII Congreso de las Naciones Unidas sobre Prevención del Delito y Tratamiento al Delincuente, en el tema “Prevención  de la delincuencia juvenil, justicia de menores y protección de la juventud: criterios normativos y orientaciones”, se hace referencia a que la prevención a desarrollar, con los menores y jóvenes debe estar dirigida a la intervención primaria, con énfasis en aquellos que están expuestos a factores de riesgo social.

1. LA PREVENCIÓN DE MENORES COMO ACTIVIDAD.

1.1. FINALIDAD, TAREAS Y PRINCIPIOS DE LA PREVENCIÓN.

La función general de la prevención en nuestra Especialidad es prevenir las conductas desviadas y las transgresiones de la ley de los menores de edad para lo cual se cumplen las siguientes tareas:

· Planificar, organizar, ejecutar y dirigir el trabajo individual, teniendo en cuenta las características de los menores atendidos.

· Pronosticar y evaluar los resultados del trabajo preventivo en correspondencia con las características de los menores atendidos y el nivel de respuestas positivas que se logra en éstos durante su atención profiláctica.

· Brindar atención social a los familiares de los menores atendidos y lograr su participación en el cumplimiento del trabajo preventivo.

· Coordinar la participación de los distintos factores e instituciones en el tratamiento preventivo.

La prevención se sustenta en principios generales y específicos, antes de referirnos a ellos en particular, debemos partir de que la prevención constituye el principio rector de los principios básicos del enfrentamiento, considerando que se dirige a limitar y superar las actividades delictivas y conductas antisociales, constituyendo una reacción anticipada a estos fenómenos y se orienta hacia la erradicación paulatina de las causas y factores que originan, facilitan y condicionan la existencia de la delincuencia, con el fin de contribuir al desarrollo de la sociedad, a la formación del hombre nuevo y a la consolidación de la conciencia jurídica y social de nuestro pueblo.

Los principios generales de la prevención son:

· Principios sociopolíticos:

· La dirección partidista.
· La vinculación con el pueblo trabajador.
· La unidad de los factores técnico-operativos y político-ideológicos en la   actividad del Orden Interior.
· Otros principios sociopolíticos.
· Principios éticos:

· Patriotismo.
· Humanismo.
· Legalidad socialista.
· La defensa del Orden Interior como sentido de la vida.
· La firmeza de la moral revolucionaria.
Los principios específicos de la prevención son:

· La clandestinidad.

· La comprobación: corroborar o verificar las informaciones recibidas en interés de la objetividad del trabajo a desarrollar y como principio correcto en la ejecución del enfrentamiento.

· La cooperación: principio esencial de coordinación entre las fuerzas propias de la Especialidad y de otras del Ministerio del Interior y fuerzas cooperantes, en especial con aquellas que participan en acciones de interés recíproco para organizar la colaboración de común acuerdo.

· El carácter ofensivo: dado en orientar las acciones a un fin determinado con decisión, tenacidad, resistencia, iniciativa y creatividad, venciendo la resistencia de aquellas personas que se opongan.

· Racionalidad política: prever en la planificación y ejecución delas acciones, aquellas que puedan tener repercusión negativa en la opinión pública,  el estado de ánimo de la población o la imagen de la Revolución o del Ministerio del Interior y los posibles efectos políticos que acarreen.

· Racionalidad de las fuerzas y medios: implica el conocimiento de las tareas políticas operativas con los recursos necesarios e imprescindibles con un objetivo concreto y en correspondencia con un fin determinado.

· Vigilancia revolucionaria: principio esencial del enfrentamiento encaminado a prever oportunamente las acciones de los menores y adoptar las medidas preventivas necesarias.

1.2. COMPONENTES ESTRUCTURALES Y FUNCIONALES DE LA PREVENCIÓN.

La prevención de menores como actividad tiene determinados componentes estructurales y funcionales. Como parte del Sistema de Atención a Menores, la actividad de prevención hay que analizarla como forma y como proceso.

Como forma hay que analizar los objetivos, el sujeto y el objeto de la actividad de prevención.

· Objetivos:

Organizar y desarrollar el trabajo preventivo y profiláctico con los menores y jóvenes con conductas desviadas y transgresores de la ley, en estrecha relación con los factores de la comunidad.

· Sujeto:

· Subsistema de Atención a Menores.

· Prevención.

· Oficial de Prevención.

· Objeto:

· Conductas desviadas y transgresiones de la ley de los menores.

· Fuerzas que la enfrentan.

· El medio en que se desarrolla.

Como proceso hay que analizar el sistema de acciones, los métodos y los medios y las condiciones:

· Sistema de acciones:

· Detectar.

· Prevenir.

· Organizar la prevención.

· Controlar.

· Brindar tratamiento.

· Métodos y medios:

· Métodos generales y específicos.

· Medios: sujetos especializados y no especializados.

· Condiciones:

· Generales: internas y externas.
· Específicas del Objeto: facilitantes y obstaculizantes.
1.3. TAREAS PRINCIPALES DEL OFICIAL DE PREVENCIÓN.

El Oficial de Prevención enfrenta las conductas desviadas y las transgresiones de la ley de los menores para lo que ejecuta las siguientes funciones:

De profilaxis general:

· Evaluar la situación socio-operativa que presenta cada territorio con el propósito de definir prioridades de trabajo y organizar un plan de acción conjunto que permita prevenir, detectar, enfrentar y neutralizar la aparición de conductas inadecuadas, antisociales y delictivas en la población más joven.

· Conocer los factores de riesgo de cada una de las áreas o zonas priorizadas con el propósito de dirigir los esfuerzos a contrarrestar las problemáticas que puedan incidir o estar favoreciendo la aparición de menores con conductas desviadas.

De profilaxis individual:

· Tramitar o coordinar la atención del menor.

· Atender de forma previa al menor.

· Determinar la atención profiláctica de los menores de su competencia.

· Elaborar el plan de acciones a ejecutar para el tratamiento al menor.

· Organizar el sistema de influencias sobre el menor y su medio familiar.

· Coordinar la acción de las fuerzas de apoyo en el tratamiento individual con el menor y su medio familiar.

· Aplicar las medidas profilácticas individuales a los menores y a sus representantes legales.

El Oficial de Prevención cumple las tareas principales siguientes:

1. Analizar sistemáticamente la situación socio operativa.

2. Aprecia los factores de riesgo que inciden en las conductas de los menores.

3. Modela y planifica el sistema de medidas que varían positivamente la situación socio operativa.

4. Organiza la prevención mediante la profilaxis general e individual.

5. Crea condiciones favorables para el enfrentamiento mediante los factores de la comunidad, los organismos estatales, organizaciones estudiantiles, activistas de prevención, personas de confianza y la interrelación con los órganos del subsistema MININT.

6. Enfrenta las conductas desviadas y las transgresiones de la ley de los menores: detección, prevención, control, tratamiento.

2. LA PROFILAXIS GENERAL.

2.1. LA SITUACIÓN SOCIO OPERATIVA

El Oficial de Prevención al asumir sus funciones en un territorio dado, debe conocer la situación socio operativa del mismo para poder llevar a vías de hecho sus tareas específicas.

¿Qué se considera situación socio operativa para la Especialidad de Menores?

El conjunto de factores y condiciones que se relacionan con la manifestación de conductas delictivas por los menores y las fuerzas que se oponen en un lugar y tiempo determinado. Estas condiciones revisten un carácter dinámico interrelacionadamente con un sentido dialéctico.

Su análisis y apreciación contempla:

· Menores con conductas desviadas.

· Núcleos familiares que manifiestan problemáticas socio-económicas.

· Problemáticas sociales o lugares con problemas que afectan a los menores.

· Potencial revolucionario dispuesto a apoyar la labor profiláctica.

· Centros educacionales según nivel, con problemáticas que afectan a menores a los que asisten menores con conductas desviadas.

Los objetivos de análisis de la situación socio operativa son:

· Analizar la situación de los menores con conductas desviadas.

· Prevenir las posibles manifestaciones de conductas desviadas de los menores y planear las medidas de carácter general o individual que las obstaculizan.

· Planear el sistema de medidas para prevenir las manifestaciones de conductas desviadas y brindar el tratamiento individualizado.

· Planear las acciones conjuntas con los sujetos especializados y no especializados de la prevención.

La apreciación de la situación socio operativa permite:

· Determinar las condiciones desfavorables de acuerdo a cada uno de los elementos de la situación socio operativa.

· Establecer las causas que la producen.

· Elaborar y valorar la decisión para disminuir las causas que generan las condiciones desfavorables.

En el análisis de la situación socio operativa deben considerarse los siguientes factores:

1. Condicionantes del medio:

· Características de la comunidad.

· Densidad de población y composición social. Movimiento de la población (propia y flotante).

· Centros educacionales. Menores desvinculados.

· Lugares de concentración de menores y jóvenes. Empleo del tiempo libre y lugares de recreación para menores y jóvenes.

· Grupos de Prevención. Planes para la prevención y atención a los menores. Características de las personas que lo integran.

· Grado de conciencia jurídica y ético moral de la ciudadanía. 

· Papel de las organizaciones políticas, sociales y de masas.

· Existencia de grupos, sectas religiosas y cultos que puedan incidir en los menores.

2. Condicionantes de las fuerzas:

· Profesionalidad: Preparación y superación. Experiencia que tiene el personal para enfrentar el trabajo.

· Incorporación: Necesidad de personas de confianza, puntos de apoyo, activistas de prevención y Trabajadoras Sociales. Cantidad y características de las mismas.

· Organización: Estructuración y distribución, dirección y control.

· Eficiencia: Detección temprana, menores en control previo y controlados profilácticamente.

3. Condicionantes de la actividad delictiva:

· Estado.

· Estructura.

· Dinámica.

El análisis y apreciación de la situación socio operativa determina  la estrategia de intervención  que se va a aplicar.
1. Profilactar el medio: lo que permite aplicar métodos y medidas para modificar o erradicar las situaciones negativas.

2. Enfrentar las conductas desviadas de los menores:

· Controlar a los menores con conductas desviadas.

· Ejecutar medidas para neutralizar los elementos negativos que inciden sobre los menores.

· Buscar información sobre los menores.

· Dar apertura a los expedientes profilácticos de los menores.

· Apoyar el proceso investigativo de la PNR en los casos de delitos y al proceso evaluativo.

3. Crear condiciones para la prevención a través de las fuerzas propias (personas de confianza y activistas de prevención) y por medio de coordinaciones de trabajo (Grupos de Prevención, Jefe de Sector y otros órganos del subsistema MININT).

El análisis y apreciación de la situación socio operativa permite:

· Modelar y planificar el sistema de medidas que varíen positivamente la situación socio operativa.

· Garantizar la prevención y profilaxis de las conductas desviadas de los menores y crear las condiciones para su atención y tratamiento.

2.2. LA PROFILAXIS GENERAL.

La profilaxis general contempla el estudio de los indicadores de riesgo para el tratamiento de los problemas que afectan a la comunidad en general, que propicien la aparición directa o indirecta de determinadas conductas o manifestaciones nocivas.

Para la realización de la profilaxis general se actuará en coordinación con los restantes factores sociales para adoptar medidas de carácter general que propicien lograr condiciones sociales y operativas que beneficien la más adecuada formación de los menores y jóvenes, así como el enfrentamiento y neutralización de acciones antisociales y delictivas en que estén implicados éstos.

Para la ejecución de la profilaxis general es necesario realizar las siguientes acciones:

· Lograr un amplio conocimiento de las problemáticas sociales y operativas de cada territorio.

· Alcanzar un trabajo coordinado con los factores sociales.

· Organizar la labor profiláctica a partir de la circunscripción.

· Desarrollar mecanismos que garanticen la continuidad del trabajo.

Estas acciones se ejecutan a partir del conocimiento en cada circunscripción de la situación social y operativa existente.

Después de obtener la información necesaria, el Oficial de Prevención está en condiciones de organizar la profilaxis general ejecutando las acciones expresadas anteriormente.

La profilaxis general se ejecuta de manera fundamental en la comunidad, mediante la acción conjunta de los factores sociales que existen en la misma, los organismos estatales representados en el territorio, el Grupo de Prevención y el Oficial de Prevención.

Es por ello que las acciones que se ejecuten para evitar las desviaciones de la conducta de los menores deben partir en primera instancia por las organizaciones políticas, sociales y de masas, las que cuentan con un potencial humano capaz de detectar tales manifestaciones y actuar a tiempo sobre ellas.

2.3. LA ESTRATEGIA DE INTERVENCIÓN.
En la elaboración delos planes de acción se debe tener en cuenta:

· Los factores participantes y el papel que va a jugar cada uno de ello.

· Cómo se va a desarrollar y controlar el trabajo.

· Los recursos materiales con los que se dispone.

· Trámites a ejecutar o trasladar a otros organismos e instituciones.

Las medidas profilácticas de carácter general que se pueden aplicar son: la asamblea profiláctica, las conferencias y conversatorios y los recorridos profilácticos.

La asamblea profiláctica se organiza en estrecha relación con las organizaciones políticas y de masas y centros de estudio o de trabajo donde se encuentre vinculado el menor o joven que haya participado en hechos o conductas contrarias a las normas sociales y cuya repercusión aconseje la necesidad de este método, con el objetivo de:

a) Valorar la conducta individual del menor o joven ante la sociedad y el compromiso del colectivo en contribuir a corregir las deficiencias en la educación y formación del mismo.

b) Concienciar a las direcciones de los centros estudiantiles, administraciones laborales, así como organizaciones políticas, sociales, maestros, profesores y obreros en la labor de reorientación social con los menores que manifiesten conductas desviadas, dirigiendo sus esfuerzos especialmente a mantenerlos  vinculados a centros de estudio o trabajo.

c) Estrechar las relaciones entre los distintos factores en las instituciones escolares y centros laborales como principal premisa en el trabajo educativo con los menores a los que se  les aplique esta medida.
Las conferencias y conversatorios  se realizarán en aquellos lugares y objetivos de interés que por la incidencia de las problemáticas de menores y jóvenes o concentración de éstos sea necesario su ejecución, tales como centros de trabajo, Comités de Defensa de la Revolución u otros.

Estas medidas tienen un carácter preventivo y divulgativo, dirigidas a abordar temas concretos de interés del trabajo, tales como:

a) Aspectos jurídicos referentes a menores, jóvenes, representantes legales.

b) Determinados aspectos de la situación operativa.

c) Métodos y procedimientos de la prevención.

d) Las causas y condiciones que propician los hechos y situaciones que afectan a los menores y jóvenes.

e) Otros aspectos de interés que redunden en beneficio de la prevención de las conductas desviadas, incluyendo en ellas aquellas que la ley tipifica como delitos.

Los recorridos profilácticos se realizarán por los Oficiales de Prevención de conjunto con las fuerzas cooperantes, teniendo en cuenta para ello la situación concreta de un lugar determinado.

Su objetivo es accionar deforma directa y rápida sobre las situaciones que se presenten o detectar en su ejecución manifestaciones inadecuadas contrarias a las normas sociales en que participe el menor.

2.4. LOS FACTORES SOCIALES DE LA COMUNIDAD Y SU PARTICIPACIÓN EN LA PREVENCIÓN.

En la comunidad son considerados factores sociales las organizaciones políticas, sociales y de masas y los organismos representados en esta instancia, los que tienen un objetivo común: agrupar a las fuerzas revolucionarias en defensa de los principios de nuestro país.

Estos factores tienen sus funciones específicas de acuerdo a la organización u organismo de que se trate, pero, además de ellos, como sujetos no especializados de la prevención, cumplen funciones de apoyo al trabajo preventivo que ejecutan los órganos especializados.
2.4.1. LAS ORGANIZACIONES POLÍTICAS, SOCIALES Y DE MASAS.

Los Comités de Defensa de la Revolución, desde su creación, han constituido la organización de masas que ha jugado un papel fundamental en la vigilancia revolucionaria.

En el Informe Central del V Congreso de los CDR, celebrado en septiembre de 1998, se hace énfasis en el trabajo comunitario y en la importancia que este posee en todas las esferas de la vida de una comunidad, cómo este trabajo debe ejecutarse, teniendo en cuenta las características específicas de cada territorio y encaminado fundamentalmente a la labor ideológica, al normal desarrollo de la joven generación, al fortalecimiento de las relaciones escuela, comunidad, familia, los valores, la disciplina social y la cohesión delos factores esenciales dela comunidad. 

Los CDR en sus lineamientos de trabajo se ha propuesto, entre otros, el incremento de actividades para la inversión del tiempo libre en la comunidad, el control de las familias con problemas sociales, estrechar  los vínculos con la FMC para la atención a los niños y jóvenes y elevar el papel de la organización en el apoyo a los Grupos de Prevención en el barrio.

La Federación de Mujeres Cubanas, entre los contenidos fundamentales de la Secretaría de Trabajo Comunitario están los siguientes:

· Perfeccionar la acción educadora dirigida a la mujer, la familia y la comunidad.

· Perfeccionar el trabajo de prevención y atención social, prestando especial atención a los problemas que confrontan las mujeres, los niños y ancianos, como grupos más vulnerables.

· Atender en el trabajo comunitario de forma diferenciada y acorde a las características de cada territorio a los jóvenes, amas de casa y jubilados.

Constituyen objetivos de trabajo de la Asociación de Combatientes de la Revolución Cubana, entre otros:

· Desarrollar las tareas de la ACRC de apoyo a la batalla activa contra los delitos que afecten la tranquilidad ciudadana.

· Consolidar y sistematizar el trabajo patriótico-militar e internacionalista con los niños y jóvenes, prestando especial atención al vínculo con las escuelas y en particular con las Secundarias Básicas.

La Unión de Jóvenes Comunistas es la organización política que tiene como tarea fundamental el trabajo educativo y político-ideológico con la joven generación.

En las líneas de acción de la UJC en la Comisión Nacional de Prevención y Atención Social, en relación con la atención y prevención social se plantea la participación activa de la organización en las Comisiones de Prevención y refiriéndose al trabajo en la comunidad se expresa la selección de los activistas de la comunidad, la realización de actividades para la inversión del tiempo libre de los niños y jóvenes, promocionando la participación de las escuelas de la comunidad, así como contribuyendo a aumentar el sentimiento de pertenencia de éstos al barrio.

La acción a nivel de la comunidad, tiene un carácter fundamentalmente preventivo, para lo que cuenta con los factores representados en dicho territorio y en tal sentido se promueve la realización de tareas preventivas a través de las organizaciones políticas, sociales y de masas.

Las Comisiones de Prevención y Atención Social, en las diferentes instancias tienen entre sus direcciones fundamentales el trabajo con los menores y jóvenes que no estudian ni trabajan o que manifiestan desviaciones en su comportamiento, infringiendo las normas sociales establecidas, conjuntamente con ello se debe realizar el trabajo con la familia de estos menores y jóvenes para incidir en las posibles causas que en el seno familiar estén actuando en el comportamiento de dichos menores y  jóvenes y atraerlos a la labor preventiva que con los mismos se realiza.

Esta labor tiene su máxima expresión en la comunidad con la acción conjunta de los factores sociales en ella representados, para incidir sobre los problemas que afectan la tranquilidad y estabilidad ciudadana o evitar que los mismos se manifiesten.

Los Grupos de Prevención a nivel de Consejo y circunscripción se crean teniendo en cuenta que es en estos territorios en donde se debe desarrollar la labor preventiva fundamental y en donde se cuenta con una fuerza revolucionaria, que aún cuando no es especializada, está apta para asumir dicha labor y su objetivo esencial es evitar el surgimiento o la proliferación de las conductas negativas que puedan afectar a la comunidad.

2.4.2. LOS ORGANISMOS REPRESENTADOS EN LA COMUNIDAD.

Los Ministerios de Educación y de Salud Pública están representados en la comunidad a través de la escuela y del Médico de la Familia, a los que corresponde jugar un papel importante en la prevención por la propia función social que cumplen, de conjunto con los factores sociales presentes en el territorio.

La escuela es la institución educativa básica, con su labor contribuye decisivamente a la formación de los educandos, de acuerdo con el progreso social, los avances de la ciencia pedagógica y las necesidades del desarrollo científico técnico.

La escuela, en su condición de institución encargada de realizar la labor sistemática docente-educativa en correspondencia con los objetivos de la educación comunista, debe erigirse en centro coordinador de las diferentes influencias sociales, de manera que conformen un sistema de educación, con unidad de objetivos y coincidencia de intereses sociales e individuales.

La escuela debe influenciar en la comunidad para prever que el niño o el adolescente no manifieste desviaciones en su comportamiento; es la escuela la que debe rectorear la prevención en la comunidad, para lo que debe apoyarse en las organizaciones políticas, sociales y de masas. 

La relación escuela-factores sociales de la comunidad debe valorarse en dos vertientes:

Primera: La que se establece directamente en el lugar en que está ubicada la escuela.

Segunda: La que se establece con los factores del lugar de residencia de los niños y adolescentes que están comprendidos en la categoría de riesgo social.

Esta relación debe manifestarse además en ambos sentidos, es decir, la escuela hacia la comunidad  y la comunidad hacia la escuela.

La prevención de las desviaciones del comportamiento de los menores en la comunidad, no es tarea exclusiva de la escuela, pero sí es en esta institución el lugar en el que convergen elementos que resultan importantes en esta tarea:

· En ella los alumnos tienen que cumplir determinadas exigencias (disciplina, asistencia, puntualidad, realización de actividades relacionadas con el aprendizaje, etc.), a través de las cuales se pueden establecer la presencia de riesgo social.

· Los alumnos reflejan en la escuela, en gran medida, su situación familiar, a través de su lenguaje, de su comportamiento, de la realización de las tareas, de su porte y aspecto, de las relaciones que establecen con el personal docente y con sus coetáneos, lo que puede también contribuir al conocimiento de la existencia de factores de riegos social.

· La existencia de personal calificado para realizar la labor preventiva, no sólo en la escuela, sino también en la comunidad.

El Médico de la Familia a partir del cumplimiento de su función social principal, la salud de la población, está en condiciones de observar los elementos negativos que pueden estar presentes en el medio familiar o en la comunidad que pueden influir desfavorablemente en el comportamiento de los menores y jóvenes y a partir de ello detectar tempranamente aquellos casos que requieran de su atención directa dada la situación que se manifieste o tramitar a quien corresponda dicha atención.

La intervención de este profesional de la salud ante menores o jóvenes que manifiesten desviaciones en su comportamiento, tiene carácter persuasivo y de orientación, su trabajo social en la comunidad no debe ser en ningún caso coercitivo o represivo y para ello ha de apoyarse en los factores sociales de su área e integrarse al Grupo de Prevención de la circunscripción a la que pertenece su consultorio.

Es así que respecto al menor puede detectar la presencia de elementos tales como: ausencias reiteradas a la escuela, desvinculación escolar, deambular, relaciones con otras personas con conductas desviadas, dificultades en el aprendizaje, faltas de respeto a los adultos, inadecuadas relaciones con los familiares, con los vecinos y con sus coetáneos, frecuentar lugares donde se manifiesten conductas antisociales, ingestión de bebidas alcohólicas, indisciplinas sociales y otras.

En relación con el medio familiar puede constatar la existencia de los siguientes factores: problemas socio-económicos, alcoholismo, prostitución, desvinculación laboral, negocios ilícitos, relaciones con otras personas con conductas antisociales, drogadicción, otras costumbres antisociales, antecedentes penales, dificultades en  la comunicación familiar, empleo de métodos educativos inadecuados, falta de control sobre el menor, indisciplinas familiares, violencia intrafamiliar, preocupación por la situación escolar del menor y otros.

3. LA PROFILAXIS INDIVIDUAL

La profilaxis individual constituye el tratamiento individual y especializado al menor, contemplando la detección y atención de los problemas existentes en su medio social concreto (familia, escuela, comunidad) y la profundización de aquellas particularidades de su conducta y relaciones sociales.

Para desarrollar la profilaxis individual el Oficial de Prevención debe organizar el sistema de influencias en el medio familiar y la comunidad, el centro escolar o laboral y los lugares frecuentados por el menor.

Las profilaxis individual   parte de la detección, como primer eslabón del sistema de prevención, constituyendo la etapa cognoscitiva a través de la que el Oficial de Prevención inicia la atención y el control especializado sobre los menores objeto de interés.

Las vías de la detección son: la escuela, las organizaciones políticas y de masas, órganos del MININT, el Delegado del Poder Popular, los Grupos de Prevención, organizaciones estudiantiles, Médico de la Familia, personas de confianza.

El Oficial de Prevención, ante la detección de un menor con trastorno de conducta, debe proceder a ampliar la información que posee para determinar si debe ser tramitado el caso al Ministerio de Educación por ser de competencia de este subsistema, si debe controlarse previamente o si procede su control profiláctico ya sea por conducta o por haber incurrido en un hecho que la ley tipifica como delito.

El control previo procede en los casos de menores con manifestaciones incipientes de desviación de la conducta y su objetivo es contrarrestar a tiempo trastornos más graves en el menor.

El control profiláctico de un menor por conducta procede cuando éste manifiesta una conducta antisocial o algún índice de desviación y peligrosidad social y que pueden manifestar desajustes dela conducta en la escuela o fuera de ella. Los casos de esta índole que se decida su evaluación por el CEAOM, serán informados al Consejo de Atención a Menores del MININT, para lo que será necesario: la historia social, la solicitud de evaluación que incluye las generales del menor, la descripción dela conducta que origina tal solicitud y la fundamentación del carácter dela evaluación.

El control profiláctico de los menores que participan en hechos que la ley tipifica como delitos, parte de la formulación de una denuncia realizada por las personas establecidas por la ley, por lo que antes de la adopción de la medida por el Consejo de Atención a Menores, intervienen otros órganos integrantes del subsistema MININT de Atención a Menores, es así como:

· El Oficial de Prevención  aporta la información sobre el menor y su medio familiar, participa en la comprobación de la denuncia y realiza la historia social.

· La Policía Nacional Revolucionaria  participa en la comprobación de la denuncia, decide sobre la situación del menor, solicita la evaluación correspondiente al CEAOM y presenta el expediente del menor al Consejo.

· El CEAOM ejecuta el proceso evaluativo del menor.

El Oficial de Prevención ante el control profiláctico de un menor debe ejecutar las siguientes acciones:

· Analizar la información disponible y valorar la conducta del menor y de su medio familiar.

· Elaborar el plan de acciones profilácticas:

· Objetivos a alcanzar.

· Medidas a aplicar con el menor y sus representantes legales.

· Fuerzas que apoyarán.

· Coordinar y explicar a las fuerzas el tratamiento individual a realizar con el menor y su medio familiar.

3.1. LA HISTORIA SOCIAL.

Al referirnos al control profiláctico de los menores mencionamos la historia social  en todos aquellos casos que para ser presentados al Consejo de Atención a Menores debían ser evaluados por el CEAOM.

La historia social es el documento que se elabora por el Oficial de Prevención como primer paso en el proceso de atención especializada para obtener información sobre los casos detectados.

En la investigación que se realiza sobre el menor para conformar la historia social, el trabajo fundamental consiste en visitar el micromedio social en que se desarrolla el menor y mediante la indagación y la entrevista a los representantes legales y a las fuentes, obtener información sobre las condiciones de educación, desarrollo de la personalidad y conducta del menor investigado, de manera tal que nos permita una caracterización del mismo a los efectos del proceso evaluativo que se realice.

La necesidad operativa que determina la historia social del menor es obtener la información cronológica sobre las condiciones de educación y el desarrollo de la personalidad del menor y las características socio-económicas del medio familiar, necesarias para iniciar el proceso evaluativo en el CEAOM.

Los principios a observar en la realización de la historia social son los siguientes:

· Discreción: se logra con una adecuada selección de la fuente de información.

· Importancia: es la propiedad fundamental de la información, la misma determina su valor, el que puede determinar su utilidad en la investigación.

· Plenitud: nos permite conocer en qué medida la información reflejada es concreta y multilateralmente de manera completa refleja los datos de la investigación que realizamos.

· Veracidad: expresa el grado de correspondencia dela información con la realidad, por lo que debemos:

· Verificar y comprobar todas las informaciones.

· Evaluar la confiabilidad dela fuente.

· Evaluar el contenido de la evaluación.

· Comparar los datos que nos brindan con los recibidos por otras fuentes de información

· Operatividad: establece la agilidad y momento adecuado para la investigación.

La evaluación de la información que se obtiene debe considerar los siguientes aspectos:

· Confiabilidad de la fuente:
· El grado de objetividad de otras informaciones brindadas por ésta.

· La existencia de motivos que puedan ejercer influencia en la apreciación y exposición de lo que se informa.

· El estado de las relaciones  entre la fuente y el menor que se investiga y su familia.

· El contenido de la información:
· La determinación de la sucesión lógica de los datos que se brindan en la información.

· La deducción de que lo informado haya podido ocurrir de acuerdo a las condiciones del lugar, el tiempo y la personalidad del investigado.

En la caracterización de la historia social se deben tener en cuenta:
· Las condiciones de educación.

· El desarrollo de la personalidad.

· La conducta social.

· El círculos de relaciones y vínculos.

Las fuentes de información para la realización de la historia social son:

· Documentos:
· Expediente académico del menor.

· Expediente profiláctico.

· Expediente evaluativo.

· Expediente reeducativo.

· Personas:
· Representantes legales del menor.

· Colectivo pedagógico o laboral del centro en el que está vinculado el menor.

· Organizaciones de masas (CDR, FMC).

· Personas de confianza.

· Activistas de Prevención.

· Jefe de Sector.

Para la búsqueda de la información podemos emplear métodos directos e indirectos.

· Directos: estudio de documentos, entrevistas, indagación, solicitud de informes.

· Indirectos: la observación.

En la conformación de la historia social debemos tener en cuenta los siguientes datos:

· Generales del menor y sus representantes legales.

· Características socio-económicas del medio familiar.

· Características de la familia.

· Características del menor.

· Características delas relaciones hogar-escuela.

· Investigación en la escuela.

· Investigación en el CDR y otras fuentes.

· Características criminológicas del medio familiar.

· Tratamiento brindado por el Oficial de Prevención al menor y a la familia.

· Antecedentes psicopatológicos familiares.

· Embarazo del menor y el parto.

· Antecedentes psicopatológicos personales.

· Otros integrantes del núcleo familiar.

3.3. EL PLAN DE ACCIÓN PROFILÁCTICO INDIVIDUAL.

Al referirnos a la prevención como proceso, dentro del sistema de acciones a desarrollar señalamos la de brindar tratamiento, constituyendo a su vez una de las tareas principales que cumple el Oficial de Prevención. Esta acción se concreta en el plan de medidas profiláctico individual que elabora el Oficial para llevar a vías de hecho tal tratamiento.

La elaboración del plan de medidas profiláctico individual requiere de determinados elementos para su confección:

· Características del menor y de su medio familiar.

· Condiciones de vida.

· Características concretas del lugar en el que se van a ejecutar las medidas.

· Precisión de la estrategia del tratamiento a seguir con el menor a corto, mediano y largo plazo, abarcando todas las esferas afectadas en el menor y su medio familiar.

· Sistema de influencias: medio familiar y comunidad; centro escolar o laboral y lugares que frecuenta el menor.

Las medidas profilácticas individuales a incluir en el plan de medidas tienen como objetivos:

· Fortalecer el sistema de influencias sobre el menor objeto de control.

· Apoyar la labor social y de control sobre el medio familiar del menor.

· Contribuir a mejorar las condiciones materiales y subjetivas a nivel de la comunidad.

· Garantizar la integración y continuidad de la labor profiláctica.

La aplicación delas medidas profilácticas individuales  debe ser: objetivas, sistemáticas y graduales, en correspondencia con las características y evolución de los casos.

Las medidas profilácticas individuales se clasifican en: orientación y ayuda, compulsión y policíacas o jurídicas.

La clasificación antes mencionada no significa en ningún caso que sólo puedan ser aplicadas las de un tipo, sino que puede producirse una combinación de ellas, considerando lo antes expuesto, es decir, las características del caso y su evolución.

A continuación relacionamos las medidas contenidas en cada una de estas clasificaciones:

Medidas de orientación y ayuda:

· Visita al hogar.

· Solicitud de evaluación por la Comisión de Evaluación Preventiva.

· Atención por parte de fuerzas cooperantes.

· Atención especializada por parte de un profesional.

· Proposición o gestión de solución a problemáticas sociales.

· Proposición de valoración para internamiento en institución de salud.

· Control de la conducta en el centro de estudio o de trabajo y en el lugar de residencia.

· Atención conjunta con la escuela.

· Expresar disculpas a la víctima o perjudicado.

· Gestión para la ubicación como aprendiz de oficio o laboralmente.

Medidas de compulsión:

· Citación ante el Oficial de Prevención.

· Alerta a los representantes legales.

· Restricciones relacionadas con la asistencia a determinados lugares o actividades.

· Actas de compromiso al menor.

· Advertencia oficial a los representantes legales.

· Solicitud de apoyo a las organizaciones políticas, sociales y de masas.

· Obligatoriedad de los representantes legales de visitar periódicamente el centro de estudio, trabajo o Centro de Reeducación al que se encuentre vinculado el menor.

Medidas policíacas o jurídicas:

· Presentación al Consejo de Atención a Menores.

· Proposición de evaluación con internamiento en el CEAOM.

· Proposición de traslado para el control de la PNR.

· Solicitud de apertura de expediente profiláctico por la Fiscalía a los representantes legales que no cumplan sus obligaciones para con los menores a su cargo.

· Poner a los representantes legales a disposición de los Tribunales.

· Proposición de suspensión de la patria potestad.
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“La escuela correccional debe ser punto culminante de un sistema de prevención, que ha de hacerse sentir en todas las partes del organismo de la instrucción popular...”

                        Enrique José Varona.

                                                                                    (Trabajos sobre Educación y

                                                                                    Enseñanza).

INTRODUCCIÓN

El Decreto Ley No. 64 marcó una nueva etapa en la concepción, tratamiento y trabajo metodológico con los menores que presentan trastornos de conducta, esto constituyó una paso importante en la atención por parte de la sociedad a estos casos.

En la legislación citada quedó claramente establecido el enfoque de este problema, fundamentado en la tesis marxista acerca del carácter histórico, condicionado, delos fenómenos sociales, como punto de partida que permita establecer las causas de que se presenten desviaciones en algunos niños y jóvenes.

Los fenómenos que condicionan a algunos niños, adolescentes y jóvenes, al camino desviado, pueden revestir carácter sociopsicológico y económico-material o estar relacionados con deficiencias organizativas, con los errores de la educación familiar, escolar y laboral.

La erradicación de las desviaciones en niños y adolescentes como fenómeno social, requiere un enfoque de sistema. Es necesario estudiar las causas y fuentes que condicionan las desviaciones a fin de propiciar, sobre esta base, un sistema de actividades profilácticas que asegure la  eliminación definitiva de este problema.

Tomando como premisa esas consideraciones, para atender este problema relacionado con la educación de los menores con trastornos de conducta se tiene como criterio: el carácter de las dificultades que presentan desde el punto de vista educativo, el nivel de desarrollo de las cualidades de la personalidad de los menores, los tipos principales de actividad y los trastornos de la conducta que manifiestan.

La concepción metodológica que se toma en cuenta para el trabajo en las instituciones donde estudian menores con trastornos de conducta, está enmarcada en un enfoque pedagógico y psicológico, porque en las causas de la mayoría de los problemas de conducta en niños y adolescentes existe de manera constante, la función del factor educativo. Este se manifiesta como factor principal determinante de los desajustes, derivado fundamentalmente de la forma en que se establece la relación emocional primaria y secundaria, es decir, la que existe entre la familia y el niño y entre la comunidad, las instituciones y el niño y entre la comunidad, las instituciones y el niño respectivamente.

Esto hace que la organización, funciones y objetivos de la institución donde estudian estos menores tengan una concepción metodológica de naturaleza y carácter educativo en general y reeducativo en lo particular. De ahí que la organización y funciones de la institución respondan al manejo de los aspectos pedagógicos y psicológicos.

La reeducación es, ante todo, un cambio en la forma de vida del niño sobre la base del enriquecimiento de sus valores y experiencia social y la transformación de la conciencia.

1. LA REEDUCACIÓN DE MENORES COMO ACTIVIDAD.

1.1. FINALIDAD, TAREAS Y PRINCIPIOS DE LA REEDUCACIÓN.

La finalidad de la reeducación es lograr el análisis y concientización del educando en la transformación o modificación de conciencia con el fin de que estas normas se adopten y coincidan con las socialmente aceptadas, utilizando un conjunto de influencias y actividades en las que prima el trabajo individual con el reeducando y exige de su participación activa en la eliminación de los viejos e inadecuados hábitos e implantación de los nuevos.

Las tareas de la reeducación son:

· Ejecutar la medida de internamiento:

·    Controlar los ingresos al Centro de Reeducación y los egresos de éste.

·    Asegurar el orden interior y el régimen disciplinario: prevenir violaciones reprimir conductas.

· Organizar la reeducación:

·     Organizar el trabajo reeducativo.

·     Dirigir las fuerzas: Destacamento, Consejo de Educadores, Consejo de Internos, Consejo de Padres.

·     Establecer, orientar y controlar las vías para el trabajo reeducativo.

· Reeducador:

·     Elaborar planes de tratamiento individual.
·     Aplicar métodos y técnicas de tratamiento individual y colectivo.
·     Controlar y evaluar.
La reeducación como expresión de nuestro humanismo revolucionario, constituye uno de los principios básicos del enfrentamiento delictivo y consiste en la atención y tratamiento que recibe el menor con el fin de propiciar su reinserción social y rehabilitación, mediante un conjunto de actividades individuales y colectivas de contenido formativo, a través de su participación en el trabajo, clases y actividades culturales, deportivas, recreativas, disciplinarias y de preparación política, que provoquen una modificación del basamento en que descanse su conducta delictiva.

Están presentes en la reeducación los principios generales y específicos a los que nos referimos en el Capítulo anterior.

Asimismo debe partirse de los principios de la educación comunista:

· Contenido ideológico y orientación consciente.
· La vinculación de la educación con la vida, el trabajo y con la práctica de la construcción comunista.
· La educación de la personalidad en el colectivo.
· Unidad  de las exigencias y el respeto a la personalidad.
· Orden y sistematicidad de las influencias educativas.
· Consideración de las particularidades de las edades y de las diferencias individuales de los educandos.
Los principios que rigen el tratamiento reeducativo se han determinado a partir de las que rigen la Pedagogía Especial de los trastornos de conducta., éstos son:

· No segregación, ya que por la naturaleza de los problemas  que presenta este  tipo de educación requiere, obligatoriamente, mantener una relación amplia y sistemática con el medio que lo rodea.
· Carácter transitorio. Una vez reeducado y reorientado, el menor debe ser incorporado a la educación general, politécnica y laboral, a la educación técnica y profesional o a las actividades laborales.
· La utilización de los mecanismos sociales y escolares. Este principio orienta utilizar en forma creadora, aspectos importantes tales como el trabajo productivo y socialmente útil, la emulación, la función formadora del colectivo, la consolidación de una conciencia individual que refleja la conciencia social.
· Las relaciones afectivas positivas. Este principio exige la comprensión absoluta por parte de los que rodean al menor, de la problemática que presenta y de su actuación consecuente. Estos menores requieren de un trato sincero y afectuoso, independientemente del estado de ánimo que en uno u otro caso prevalezca.
· La realización de actividades colectivas, como vía eficaz para desarrollar en los menores una conciencia colectivista, relaciones de camaradería y ayuda mutua, entre otras cualidades positivas de la personalidad.
· La vinculación entre el estudio y el trabajo que constituye un principio importante de la educación cubana, es un factor de extrema necesidad en esta enseñanza y tiene un carácter singular, por la influencia renovadora que ejerce y por la incidencia que tiene en la formación de cualidades morales positivas.
· La realización de actividades artísticas y físico-deportivas, es un principio al cual se le brinda una atención particular por la influencia que ejerce en la modificación de las conductas erróneas de los alumnos.
· El trabajo organizado y planificado con los padres, es el que se realiza mediante la orientación sistemática y a través de diferentes vías.
· La vinculación con las organizaciones sociales, es un principio que constituye piedra angular de la labor reeducativa que se lleva a cabo con los menores que presentan trastornos de conducta.
· El enfoque individual o trabajo diferenciado, recibe una especial atención en estas instituciones.
1.2. COMPONENTES ESTRUCTURALES Y FUNCIONALES DE LA REEDUCACIÓN.

La reeducación de menores como actividad tiene determinados componentes estructurales y funcionales. Como parte del Sistema de Atención a Menores, la actividad de reeducación hay que analizarla como forma y como proceso.

El componente estructural  de la reeducación está compuesto por:

· Objetivo:

Organizar y desarrollar el tratamiento individual y colectivo con los menores internos en el Centro de Reeducación y brindar atención a la familia de éstos.

· Sujeto:
· Subsistema de Atención a Menores.

· Reeducación.

· Reeducadores.

· Objeto:
· Conductas desviadas y transgresiones de la ley de los menores.

· Fuerzas que la enfrentan.

· El medio en que se desarrolla.

El componente funcional  en la reeducación está integrado por:

· Sistema de acciones:
· Ejecutar la medida de internamiento.

· Organizar la reeducación.

· Reeducar.

· Métodos:
· Métodos reeducativos.

· Psicológicos y pedagógicos.

· Condiciones:
·    Comunidad.

·    Centro de Reeducación.
1.3. TAREAS PRINCIPALES DEL REEDUCADOR.

El reeducador tiene como misiones fundamentales:

· Ejecutar la medida de internamiento en Centro de Reeducación dispuesta por el Consejo de Atención a Menores.

· Cumplir las normativas que rigen el tratamiento reeducativo de los internos sobre la base de una  conducta ejemplar.

Las funciones que cumple el reeducador son las siguientes:

· Organizar y dirigir la actividad del Destacamento en consecuencia con los objetivos que se persiguen.

· Ejecutar las medidas dispuestas.

· Asegurar el orden interior y el régimen disciplinario del Destacamento, previniendo las violaciones  y reprimiendo las conductas negativas.

· Controlar los ingresos y los egresos.

· Elaborar los planes de trabajo individual.

· Desarrollar el tratamiento individual y colectivo mediante la aplicación de diferentes métodos y técnicas.

· Estudiar y actualizar los expedientes.

· Efectuar evaluaciones periódicas.

· Establecer, orientar y controlar las vías para el trabajo reeducativo.

· Dirigir las fuerzas cooperantes.

· Brindar tratamiento a la familia.

2. LA ORGANIZACIÓN DE LOS CENTROS DE REEDUCACIÓN.

De acuerdo a los principios y la función social de las instituciones para los menores con trastornos de conducta, se plantean los objetivos siguientes:

· Formar en los alumnos, motivos de aprendizaje y de conducta que tengan valor social, conocimiento y conducta éticas así como la capacidad para percibir los puntos de vista morales.

· Corregir en los alumnos los conceptos y representaciones falsas que tengan del medio que les rodea.

· Educar al alumno hacia la ideología comprensible del trabajo y la actividad social.

· Educar en los escolares el modo de vida colectiva.

· Elevar la capacidad de aprendizaje en la escuela, en correspondencia con las exigencias escolares y la comunicación fuera de la escuela.

· Capacitar al alumno para corregir su propio modo de conducta errónea, de integrarse socialmente y deshacerse de las conductas y costumbres sociales inadecuadas.

· Lograr la integración de los alumnos a la vida escolar y social general mediante la creación de patrones de conducta adecuados, por medios y técnicas educativas y reeducativas.

· Propiciar en los alumnos la creación de una conciencia individual que refleje la conciencia social manifestada a través de formas de conducta de la moral comunista.

· Lograr la preparación profesional de los menores, de acuerdo con sus características, de manera que puedan incorporarse a la actividad laboral.

Los Centros de Reeducación para su funcionamiento se rigen por las siguientes bases:

·   Permanencia de los menores en centro hasta tanto no modifique la conducta que dio lugar a su internamiento.

· Mantener una adecuada compartimentación durante el internamiento.

· Brindar un tratamiento individual y colectivo en correspondencia con las particularidades del interno.

· Proporcionar condiciones de vida, atención médica y estomatológica.

· Proporcionar actividad laboral, aprendizaje de oficios mediante talleres o vinculación externa a centros de trabajo.

· Garantizar la educación general sobre la base de programas de estudio de Educación Especial.

· Impartir la educación física y promover la práctica de deportes y la realización de actividades recreativas.

· Brindar una adecuada  formación político-ideológica, estética y moral.

· Velar por el estricto cumplimiento de la legalidad socialista.

· Evitar las evasiones que interrumpan el proceso reeducativo y agraven la conducta del interno, tomando las medidas de seguridad que se requieran.

· Garantizar el cumplimiento de la disciplina, utilizando hábilmente los métodos y medidas de persuasión y corrección.

· Proceder a la evolución o involución de los internos según lo establecido.

· Mantener vinculación con los organismos estatales y organizaciones políticas y de masas como parte del proceso reeducativo.

· Valorar sistemáticamente la vinculación de los internos con sus familiares.

La organización del Centro de Reeducación tiene una gran importancia para alcanzar los objetivos del proceso reeducativo.

Organizar, en su sentido más amplio, es disponer, combinar y conjugar los distintos elementos o partes de un todo, a fin de que el objeto organizado funcione bien.

2.1. EL INGRESO DEL MENOR AL CENTRO DE REEDUCACIÓN.

El menor al causar alta en el Centro de Reeducación lo hará acompañado de la documentación que lo acredite, ésta es:

a) Tarjeta del menor o certificación de edad.

b) Evaluación y dictamen del Centro de Evaluación, Análisis y Orientación de Menores.

c) Resolución del Consejo de Atención a Menores.

d) Historia clínica (si fue evaluado con internamiento).

e) Historia social.

f) Expediente acumulativo del escolar.

Atendiendo al sexo, características particulares, edad y nivel cultural, el menor será ubicado en un Destacamento, recibiendo en el mismo la explicación pertinente  por parte del reeducador, iniciando el trabajo   dirigido a lograr su rápida adaptación y el conocimiento del régimen disciplinario del centro.

El reeducador dirigirá el trabajo para que el interno conozca y domine:

a) Los derechos, prohibiciones y obligaciones que se establece en el centro.

b) Los derechos en que no pueden incurrir por constituir faltas y las medidas disciplinarias que se aplican.

c) El funcionamiento y estructura de la emulación y el Consejo de Internos.

d) Las normas elementales de convivencia social y educación formal.

e) La obligatoriedad del estudio y el trabajo según corresponda y de participar en el resto de las actividades.

f) Los estímulos que pueden recibir de acuerdo a la conducta que mantengan.

g) Los elementos primarios de instrucción militar y de educación jurídica.

h) El régimen disciplinario del centro.

i) Horario del día existente.

Durante un período de treinta días (fase de adaptación) el reeducador deberá observar las manifestaciones de conducta del mismo y efectuará las anotaciones correspondientes en la libreta reeducativa de forma tal que permita un resumen posterior de las características primarias del interno.

Culminada la fase de adaptación, el reeducador realizará el informe general que abarque:

a) Conclusión general de la conducta del interno durante el período que permaneció en observación,

b) Apreciación sobre las características del interno, bien sean positivas que se puedan trabajar con ellas o negativas, sobre las cuales es necesario incidir.

c) Apreciaciones futuras sobre el posible comportamiento del interno en función de sus características.

d) Gustos, preferencias, inclinaciones del interno hacia el deporte, la cultura la recreación y el trabajo.

e) Problemas que presentan en sentido general y desde el punto de vista ideológico.

f) Identificación sexual.

g) Hábitos y normas de las que carece.

h) Problemas de salud  que presenta o trastornos.

i) Cualidades que deben ser modificadas o enriquecidas.

j) Situación del medio familiar.

k) Observaciones realizadas en las diferentes áreas y esferas de actividad en las que participe el menor.

Partiendo de los elementos expuestos en el informe se elaborará por parte del reeducador, psicólogo, psicoterapeuta y Oficial de Prevención, bajo la supervisión del Director o Subdirector Educativo la estrategia de intervención.

La estrategia de intervención se elaborará a partir determinar las necesidades educativas y potencialidades que posee el interno , derivándose de éstas las acciones que se llevarán a cabo para su solución, así como la fecha de cumplimiento y responsable, las cuales deben ser concretas y específicas de acuerdo a los aspectos sobre los cuales se tiene que trabajar con el interno, estando referidas a:

a) Objetivos dispuestos por el Consejo de Atención a Menores.

b) Medidas concretas en correspondencia a las características del interno.

c) Recomendaciones efectuadas por el psicólogo, psicoterapeuta u otro funcionario.

2.2. EL DESTACAMENTO Y SU CONSEJO DE INTERNOS.

El Destacamento puede ser definido de diferentes formas, lo que sí es preciso indicar que es la forma organizativa primaria de los internos en el Centro de Reeducación, que tiene un carácter permanente y a través de él se realizan sistemáticamente las actividades contempladas en el régimen del día, excepto las docentes.

El reeducador deberá tener en cuenta en el Destacamento algunos elementos para hacer de éste un grupo donde la función educativa fundamental sea el desarrollo de motivaciones para que se formen en los menores principios y valores positivos acordes a nuestro proyecto social.

El reeducador a partir del conocimiento del Destacamento realiza actividades acordes a las características del mismo, tratando que todos los menores participen y se integren adecuadamente.

El reeducador trabajará para lograr un colectivo como forma superior del grupo que se caracterice por poseer objetivos socialmente valiosos, porque sus miembros estén conscientes del valor de éstos. Además, en él se realizan actividades conjuntas dirigidas al logro de los propósitos trazados, en el cual cada miembro con su esfuerzo personal contribuirá a ello.

Un Destacamento para su mejor funcionamiento tendrá como mínimo 10 internos y como máximo de 20 a 25 internos y para su constitución se deben considerar los siguientes elementos: sexo, características particulares y nivel cultural.

Los Destacamentos se clasifican en dos tipos: clase A y clase B.

Destacamento clase A.

Los menores ubicados en este Destacamento son aquellos  reincidentes en la comisión de hechos delictivos  de elevada peligrosidad social como  homicidio asesinato robo con violencia lesiones graves y los reiterantes en Centro de Reeducación.

Destacamento clase B

Los menores ubicados en este Destacamento son los primarios en Centro de Reeducación y cuando los hechos cometidos no sean de elevada peligrosidad, primarios en la comisión de hechos delictivos, por conducta antisocial con alto índice de peligrosidad social  y los que evolucionan de clase A.

Los cambios de categorías se realizaran a partir de la evaluación sistemática o antes de ella sí fuera necesario, a solicitud del reeducador  aprobación del Subdirector Educativo y del Jefe del Centro.       

Los internos que están más de ocho meses en clase A y no  se les proponga evolución serán analizados en reunión de las evaluaciones semestrales del Consejo de Dirección. 

Los internos que involucionen a clase A no podrán hacerlo por menos de tres meses.

 EL CONSEJO DE INTERNOS

El Consejo de Internos es la célula primaria del destacamento creado entre los propios internos propuesto por el Consejo de Educadores y aprobado  por el Jefe del centro. éste contribuye a la ejecución y cumplimiento de las actividades reeducativas bajo la dirección del reeducador .

Constituyen principios organizativos del Consejo de Internos su carácter estable, la existencia de un Consejo por Destacamento  y que sus integrantes deben cumplir con los requisitos establecidos para su integración.

Los requisitos para integrar el Consejo de Internos serán los siguientes:

a) Mantener una conducta correcta en el centro y una actitud correcta hacia su reeducación.

b) Tener buena actitud ante las tareas y actividades reeducativas.

c) No poseer rasgos de guapería, chabacanería o de líder negativo.

d) Prestarse voluntariamente a participar en esta organización.

Los Consejos de Internos tendrán como funciones principales, contribuir de conjunto con el reeducador y  auxiliar de reeducación a:

· Que los internos asistan a la escuela y logren el máximo aprovechamiento en las clases y exámenes.

· Que los internos asistan puntualmente a todas las actividades del Centro, apoyándose en el control de la disciplina y participación.

· Desarrollo y control de la emulación colectiva e individual en el Destacamento.

· Mantener actualizado el mural del Destacamento y orientar su lectura diaria.

· Organizar la preparación del Destacamento para las inspecciones diarias.

· Cooperar en mantener la disciplina y velar porque los internos adopten una actitud cuidadosa de su aspecto personal y sobre los bienes del Estado.

El Consejo de Internos desarrollará su trabajo teniendo en cuenta los siguientes aspectos:

· Trasmitir a los internos de su radio de acción las orientaciones recibidas del reeducador y del Consejo de Educadores.

· La condición de miembro del Consejo de Internos no confiere derechos especiales o privilegios distintos al resto de los internos del Destacamento.

· La condición de miembro del Consejo de Internos no permite maltratar de obra, palabra o vejar a otro menor.

El Consejo de Internos tiene tres frentes fundamentales:

Responsable del Consejo de Internos

Responsable de la disciplina, emulación, higiene y cuidado de la propiedad social-

Responsable de trabajo, capacitación y docencia.

2.3. EL CONSEJO DE EDUCADORES

El Consejo de Educadores constituye un colectivo pedagógico y como tal su papel es fundamental, ya que debe propiciar las mejores relaciones entre él y el colectivo de internos que está bajo su dirección. Para ello hay que establecer una línea de trabajo única, donde el nivel de exigencia sea estable y sistemático.

Se crea en cada destacamento con el objetivo de trabajar colectivamente en función del interno mediante la participación de cada miembro en la organización ,control y dirección de las actividades de los internos así como asegurar su atención individual.

El Consejo de Educadores al igual que el de internos tiene un carácter estable existiendo un consejo por destacamento integrado por todo el personal disponible distribuido equitativamente , cuyo máximo responsable es el jefe de centro.

Son integrantes del Consejo de Educadores:

· Reeducador principal (Presidente).

· Maestro responsable.(Vicepresidente).

· Auxiliares de reeducación.

· Representante del consejo de dirección.

· Otros maestros.

· Padrinos del centro.

· Personal civil.

El Consejo de Educadores influirá en la disciplina de los internos ,comprometerá a los representantes legales ,realizará visitas al hogar ,participará en las visitas de los familiares al centro ,se vinculará los estudios de casos trabajará en despertar el interés por el estudio y detectar cualquier anomalía en la conducta de los internos.

Las funciones del Consejo de Educadores son:

· Influir en la disciplina de los internos.

· Compro0meter a los representantes legales.

· Realizar visitas al hogar.

· Participar en las visitas de los familiares.

· Participar en las actividades del Destacamento.

· Participar en los estudios de casos.

· Ayudar a la creación de grupos y manifestaciones artísticas.

· Fomentar actividades de carácter colectivo.

· Despertar el interés por el estudio.

· Influir en todo lo referente al sistema emulativo.

· Trabajar por el mejoramiento de las relaciones y la comunicación.

· Detectar cualquier anormalidad en la conducta.

· Trabajar en la elevación del nivel educativo mediante charlas, conferencias y otros métodos.

· Apadrinar a internos, preferiblemente de su Municipio. 

· Participar en la selección del Consejo de Internos y atenderlos directamente.

El colectivo pedagógico es el conjunto de profesores y organizaciones que de forma cohesionada y fuerte accionan sobre el colectivo estudiantil para desarrollar su proceso de autoeducación, autodirección y autorregulación.

Sus principios son: unidad ideológica, unidad de criterios y unidad de acción.

Los miembros del colectivo pedagógico deberán:

· Elevar su nivel cultural, político-ideológico, técnico profesional y de conocimiento de los contenidos y metodología del trabajo educativo y reeducativo.
· Aplicar el principio del ejemplo personal y de su autoridad, ser consecuentes, ejecutivos, sensibles, comprensivos, exigentes, capaces de autocontrolarse, pacientes, optimistas, seguros para enfrentar las diferentes problemáticas y fortalecer el carácter de los escolares, aplicando con justeza las medidas.
· Trabajar con cohesión, respeto y ayuda.
· Conocer con profundidad las diferencias individuales, ritmo de trabajo e intereses particulares de los escolares.
3. EL TRATAMIENTO A LA FAMILIA.

Partiendo de l a función de la familia en la formación de la personalidad, es necesario para el proceso de reeducación, estimular y orientar adecuada y constantemente a la familia, para lograr un sistema de influencias positivas en la educación y reeducación emocional y psíquica en el hogar.

Los padres de los menores que presentan trastornos de conducta necesitan de orientación y ayuda sistemática en la educación y reeducación de sus hijos, las cuales deben ir dirigidas a la solución de situaciones que se producen en el seno familiar, siendo las más comunes:

· Enfrentamiento inadecuado de los conflictos presentados en el hogar con el menor.

· Atención a otros hermanos, además de los que están en el Centro para evitar que lleguen a tener los mismos desajustes.

· Repetición constante de situaciones de conflicto que dificulta la atención adecuada de sus hijos.

Las formas de trabajo que se adopten pueden ser variadas, pero todas deben integrar el sistema de actividades que realiza el Centro para la reeducación de los menores, teniendo en cuenta que en esta labora conjunta el papel del educador no puede ser, bajo ningún concepto, dar quejas a los padres, sino por el contrario, ofrecer la orientación que estos necesitan para la adecuada educación de sus hijos.

La labor social que se desarrolla con la familia comprende:

· Escuela de padres.

· Visitas al hogar.

Los métodos para el tratamiento a la familia pueden ser:

· Visitas a los hogares de los menores por parte del personal docente, reeducadores, Oficial del Prevención, Trabajadora Social.

· Entrevistas a los representantes legales.

· Psicoterapia individual o grupal con los representantes legales.

· Reorientación pedagógica.

· Participación de los representantes legales en las actividades del centro.

· Adecuación de los objetivos formativos relacionados con la familia para darle cumplimiento en condiciones de internamiento.

3.1. EL CONSEJO DE PADRES.

El Consejo de Padres constituye la forma organizativa fundamental de participación de la familia en el desarrollo del proceso reeducativo con el objetivo de elevar la efectividad de las medidas reeducativas a través de la influencia de las relaciones inter- familiares.

Se organizará un Consejo de Padres a nivel de Centro de Reeducación y lo integrarán aquellos familiares con condiciones morales y disposición, a propuesta de los Reeducadores.

Las funciones del Consejo de Padres son:

· Promover en coordinación con el Reeducador del Destacamento, la participación de todos los familiares en el proceso reeducativo de los internos.

· Contribuir a la atención de los menores que reciben visitas.

· Comunicar al Reeducador sobre problemáticas o dificultades que afectan o pueden afectar a los internos y el buen funcionamiento del orden interior y del tratamiento reeducativo.

· Participar en el análisis de los internos que cometen faltas y en su atención directa.

· Visitar y dar tratamiento a otros familiares con problemáticas diversas o que no contribuyan al tratamiento reeducativo del menor.

· Desarrollar iniciativas y estimular el adecuado estado organizativo y de limpieza de las instalaciones y el mantenimiento de un correcto porte y aspecto de los internos, así como en el desarrollo de actividades culturales, deportivas y recreativas.

3.2. LAS ESCUELAS DE PADRES.

Es una de las vías que nos permite estrechar la vinculación hogar –centro ofrecer una cultura pedagógica y psicológica a los padres, así como orientar adecuadamente a la educación y reeducación de los menores .

Los objetivos de las Escuelas de Padres son:

· Orientar a los adultos responsables de la educación y formación de niños u jóvenes sobre los métodos más adecuados para cumplir cabalmente su función.

· Formar o desarrollar una cultura pedagógica y psicológica en los padres para que se garantice en el hogar la continuidad del trabajo que se realiza en el Centro de acuerdo con la problemática que presente el interno.

· Estrechar las relaciones hogar-centro y padre-maestro-reeeducador como  principal premisa en el trabajo educativo y reeducativo de los menores.

El tema que debe llevar a la Escuela de Padres debe ser el más común al grupo, de acuerdo con las necesidades y características de los menores en cuestión.

La actividad debe estar dirigida a que intervengan la mayoría de los padres, estimulando al colectivo de padres en todo momento hacia el análisis y debate de todos los temas impartidos para lograr una actividad dinámica.

Deberá reinar un ambiente agradable que permita el análisis profundo de los aspectos debatidos, evitando situaciones hostiles que desvíen el objetivo central de la reunión y que puedan influir negativamente en la relación hogar-.escuela.

La Escuela de Padres tiene una primera fase explicativa del tema y una segunda de análisis, discusión y debate sobre el tema en cuestión.

Pueden utilizarse narraciones, dramatizaciones y proyecciones de películas, conferencias por especialistas invitados u otro personal del centro. Cuando se utilice esta vía el tema puede ser presentado de forma general a todos los padres y luego pasar al análisis y discusión.

Cuando sea utilizada la dramatización esta debe comprender las conductas y manifestaciones negativas, así como las adecuadas de forma tal, que se brinde un patrón positivo y la orientación correcta, de esta forma no queda solo en la exposición verbal. Las dramatizaciones nunca se realizarán con los internos del Centro, para ella pueden servirnos los propios trabajadores o los padres que estén en disposición de ofrecer su ayuda.

Los padres no deben marcharse con dudas, se debe prestar atención a sus planteamientos y responderles en forma correcta y directa.

La duración de la Escuela de Padres es de dos horas como máximo y de una hora y treinta minutos como mínimo, en ningún caso se ha de prolongar innecesariamente.

Es de señalar que la programación de los temas objeto de trabajo no deben ser impuestos a los padres de forma rígida, sino que se deben dar a conocer al colectivo la variedad de temas que posee el Centro y les plantee la posibilidad de que los padres seleccionen el que más les interesa para el próximo encuentro o propongan otros que no estén en el programa y que sean de interés de ellos.

3.2. VISITA AL HOGAR.

La visita al hogar constituye un elemento básico para la reeducación, por cuanto permite el establecimiento de relaciones más estrechas entre la escuela y el hogar, de ahí que planteen como objetivos de la visita los siguientes:

· Conocer el medio familiar y social que rodean al menor para lograr una influencia positiva que coadyuve no solo a la eliminación de las alteraciones que este presenta, sino también a su educación integral y que le permita incorporarse a la sociedad de acuerdo con las normas establecidas.

· Estrechar la vinculación hogar-escuela como una de las vías para modificar el medio familiar del menor.

· Ofrecer orientaciones a la familia relacionadas con la reeducación del menor.

La visita al hogar requiere una preparación previa, para la cual se debe tener en cuenta las características del menor y dominar los aspectos fundamentales del expediente del menor que le sirvan para profundizar en los aspectos que deben abordar durante esta.

En el transcurso de la visita deben mantenerse como premisas tres aspectos fundamentales:

· La conversación debe transcurrir en la forma más natural y agradable posible.

· El visitador debe saber oír, por lo que no puede ser el que más hable en la conversación.

· La conversación no debe impresionar como si fuera una cuestionario previamente aprendido, para ello debe evitar en lo posible las preguntas directas, en resumen, debe ser una conversación amistosa y no un interrogatorio.

A la visita debe llevarse un plan preconcebido que puede ser como el que sugerimos a continuación:

· La presentación: Se refiere a la presentación a los padres, si es que no se conocen y a la conversación que sirve de enlace para iniciar la entrevista.

· El ambiente familiar: Se refiere a la observación que se hará en cuanto a tipo de vivienda, higiene y orden, comodidades, si existe o no promiscuidad, interrelaciones familiares, sociabilidad de la familia con la comunidad, relaciones con el menor, condiciones ideológicas de la familia.

· El desarrollo de la conversación: Se refiere a la acogida brindada, modales y formas de expresión de entrevistado, si se aprecia veracidad en los planteamientos, conocimiento y preocupación por los problemas que el presenta el menor, relaciones con el Centro, disposición para seguir orientaciones, forma de conducirse con el menor en el hogar.

· Información que se ofrecerá a los padres: relaciones del menor, sus relaciones y posición en el grupo, necesidades del menor, aprovechamiento académico.

· Sugerencias a los padres: En los casos necesarios debe sugerirse a los padres visitados algunas normas o medidas educativas que contribuyan a dar soluciones a las dificultades que los menores presenten.

· La despedida: En este momento se debe aprovechar para agradecer a los familiares las atenciones que se han tenido y crear un ambiente cordial pues sirve de vínculo para las relaciones futuras necesarias para la educación de los menores.

4.
EL TRATAMIENTO COLECTIVO

El tratamiento colectivo es la parte del proceso reeducativo que se desarrolla a partir de la terapia grupal y de actividades de carácter colectivo concebidas teniendo en cuenta las características individuales y de grupo así como los objetivos prefijados.

Los objetivos que nos trazamos con el tratamiento colectivo son los siguientes.

· Cohesionar el grupo.

· Relajar tensiones.

· Ajustar mecanismo de comunicación.

· Corregir o repasar hábitos negativos de interrelación.

· Lograr la reflexión colectiva de los problemas de las etapas superadas y de los éxitos obtenidos.

Una vez dado cumplimiento a los objetivos propuestos para mejorar el tratamiento colectivo, logrará en   ellos  premisas  como:

· Establecer las  tareas del grupo “crecer, cambiar y mejorar”. Lograr la claridad e interiorización  de esta tarea por el grupo.

· Lograr que el grupo contribuya a ejecutar la tarea.

Para lograr calidad y eficiencia en el tratamiento colectivo es necesaria una organización del mismo, alcanzando los fines que se persiguen para ellos, es por eso que nos trazamos un plan de trabajo reeducativo dirigido a cumplimentar los objetivos educativos, ya sean generales o específicos mediante la realización de actividades multidisciplinarias, las cuales tienen periodicidad mensual 

El contenido del plan de trabajo educativo comprende actividades generales del Centro de Reeducación (donde participan todos los Destacamentos al unísono) y actividades específicas del Destacamento.

Las actividades de carácter general que se realizan en el ámbito del Centro de Reeducación son:

· Horario del día.

· Horario de visitas y pases.

· Trabajo socialmente útil.

· Proceso docente educativo.

· Actividades deportivas, recreativas y culturales.

· Actividades político- ideológicas.

· La emulación

· Actividades de organización juvenil.

Las actividades especificas del Destacamento persiguen:

· Establecer los objetivos educativos que se proponen de acuerdo  con las características colectivas e individuales del destacamento.

· A partir de estos objetivos educativos derivar actividades que contribuyen a su cumplimiento:

· Trabajo socialmente útil.

· Político-ideológica.

· Ético moral.

· Culturales deportivas y recreativas.

· Considerar que en el plan  diferentes actividades especificas, que permitan lograr la observación de la conducta de los internos.

· Considerar además  las actividades propias que se deben desarrollar con los internos menores de 13 años (sí los tuviera.

Las actividades plasmadas en el plan de trabajo reeducativo son de gran importancia para el tratamiento de los internos tanto de forma colectiva o individual .

4.1. LA EDUCACIÓN LABORAL

Es un método educativo que contribuye a preparar a los menores para el trabajo activo, creador y productivo y sobre todo para el trabajo en la esfera de la producción material.

Los objetivos de la educación laboral son:

· Lograr conocimientos prácticos de la producción y el funcionamiento de equipos y maquinarias.

· Lograr el desarrollo de habilidades físicas y mentales mediante la práctica de producción en talleres, centros laborales, trabajo productivo y socialmente útil.

· Posibilita encomendar tareas a los menores de diferentes grados de complejidad e incorporarlos a las relaciones con el medio.

· Lograr la formación de cualidades tales como: la constancia, la disciplina, .a perseverancia, hábitos de orden e higiene en el puesto de trabajo, amor al trabajo, respeto y admiración por la clase obrera, el colectivismo, la camaradería, ayyuda mutua, satisfacción por el deber cumplido.

El aprendizaje de oficios es el elemento central del proceso reeducativo y estará dirigido a que el interno adquiera hábitos laborales, conocimientos y destrezas en un oficio de acuerdo a las necesidades del país, así como la comprensión de la significación del trabajo como actividad consciente, útil de más alto valor de la sociedad y elevar el interés en los resultados sociales de la producción, lo que ayuda s formar en él una concepción correcta de los valores de la sociedad socialista y a su posterior actitud al incorporarse a la misma.

La ubicación en el aprendizaje de oficios se realizará con la siguiente prioridad:

a) Todos los internos de la clase B.

b) Los internos de la clase A, esencialmente los que manifiesten una evolución adecuada.

La vinculación al trabajo socialmente útil o aprendizaje de oficios de los internos en los Centros es obligatoria.

El aprendizaje de oficios podrá desarrollarse de dos formas:

a) Mediante la impartición de clases teóricas y prácticas.

b) Mediante el aprendizaje práctico en Brigadas por Oficios y vinculadas directamente a la producción, servicios o en el propio Centro.

4.2. LA EDUCACIÓN POLÍTICO IDEOLÓGICA.

La educación político ideológica contribuye a la formación del hombre capaz de actuar y enfocar los fenómenos y procesos de la realidad de acuerdo con los intereses de la clase obrera.

Los objetivos y tareas de la educación político ideológica a desarrollar son:

· Brindar conocimiento político ideológico y contribuir a la formación de una concepción científica del mundo y de convicciones, sentimientos políticos, morales acordes a nuestra sociedad socialista a nuestros principios revolucionarios y martianos.

· Contrarrestar desviaciones ideológicas e influencias nocivas del modo de vida capitalista que puedan tener los internos, contribuir a la creación de capacidades para comprenderlas y criticarlas.

· Educar a los menores en el internacionalismo proletario y el patriotismo y así crearles sentimientos de amor y defensa a la patria, ayuda mutua y cooperación a los países que lo necesiten.

· Prepararlos ideológicamente en el amor al trabajo y lo necesario de la producción de bienes materiales.

Los métodos, medios y procedimientos del trabajo político ideológico son:

· El ejemplo personal.

· La persuasión.

· La crítica y la autocrítica.

· Las conferencias y conversatorios sobre temas político ideológicos.

· La lectura y debate de artículos de periódicos, revistas o materiales de contenido político ideológico.

· Las mesas redondas, seminarios y círculos de estudio políticos

· La proyección de videos.

· Las visitas a museos y lugares históricos.

· La divulgación de las tradiciones de nuestro pueblo.

· La conmemoración de fechas históricas y jornadas ideológicas.

4.3. LA EDUCACIÓN ÉTICO  MORAL

La Educación Ético Moral la cual es el proceso de formación de cualidades morales positivas que contribuyan a la regulación de la conducta en las diferentes esferas de la vida social y está respaldada por la fuerza del ejemplo y de la opinión social.

La Educación Ético Moral es otra de las actividades sobre la cual debemos influir para con los internos y así llevar a cabo el tratamiento colectivo. Dentro de esta vamos a encontrar la Educación Jurídica,  la Educación Formal y la Educación Sexual.

4.3.1. LA EDUCACIÓN JURÍDICA.
La Educación Jurídica como una de las formas de influir en el tratamiento colectivo sobre los internos va a educar a los mismos en las normas jurídicas fundamentales que rigen nuestra sociedad e influir en el desarrollo y formación de una conciencia con relación  esas normas, respetarlas y no violarlas.

Los métodos y procedimientos de la educación jurídica.

· Debates de temas jurídicos a partir de la lectura de materiales de periódicos revistas Códigos de Familia, de la Niñez y la Juventud , Penal ,del Trabajo y otros 

· Clases jurídicas y charlas sobre temas jurídicos. 

· Exposición de materiales en murales.

· Divulgación por medios de difusión.

· La persuasión. 

· Ejemplo personal y  exigencias.        

· Critica y autocrítica en colectivo.

4.3.2.
LA EDUCACIÓN FORMAL.

Está dirigida a enfatizar el empleo de modales, hábitos y conductas correctas de los menores, para lo cual se organizarán actividades previa planificación.

Constituyen objetivos de la educación formal:

· Influir en la instauración de patrones positivos de educación formal.

· Enfatizar en el empleo de modales, hábitos  y conductas correctas de convivencia social.

Los  métodos y procedimientos de la educación formal son:

· Clases y charlas sobre temas de interés.

· Divulgación de normas de convivencia y de hábitos de conducta y modales correctos mediante propaganda en murales y por los medios de difusión.

· Ejemplo personal. Papel fundamental del reeducador y demás miembros del consejo.

· Emulación individual y colectiva.

· Juegos de roles y debate de situaciones y conducta.

· Crítica y autocrítica  en el colectivo.

· Persuasión.
4.3.3. LA EDUCACIÓN SEXUAL

La educación sexual tiene como objetivo educar a los internos en el desarrollo de las convicciones personales y hábitos de conducta relacionados con la interpretación correcta del sexo las relaciones sexuales con los cónyuges y como padres.  

· Charlas y debates sobre temas de interés con el grupo de especialistas.

· Divulgación en murales por medio de comunicación masiva

· La crítica y autocrítica.

· La persuasión. 

· El juego de roles y debate de situaciones y conductas   

Como vías  a utilizar en la  educación sexual  vamos a apreciar que se sustenta en el sentimiento de amor y la creación de la familia. El desarrollo de  hábitos correctos en las relaciones entre hembras y varones además de la preparación  para la vida familiar, esta comienza en el hogar y se refuerza en la escuela sus fines son la felicidad humana la protección y educación de los hijos. Desarrolla la cultura de sentimientos internos, afectos, amistad, amor. Formación de conceptos científicos y sociales del sexo , además de el desarrollo de la feminidad en las mujeres y de los rasgos masculinos en los muchachos. 

4.4. LAS ACTIVIDADES DEPORTIVAS CULTURALES Y RECREATIVAS.

Las actividades deportivas, culturales y recreativas desde el punto de vista físico y estético influyen en la esfera afectiva, volitiva y motivacional, ya que contribuyen al desarrollo de la independencia, del autocontrol y la autodisciplina, la perseverancia, tenacidad, voluntad, subordinación,, interacción en el colectivo. 

4.4.1.
LAS ACTIVIDADES DEPORTIVAS.

Las actividades deportivas tienen como objetivos:

· Desarrollar el interés por el deporte  

· Fortalecer las normas de convivencia social e integración en el colectivo .

· Crear hábitos de disciplina y educación formal y estética .

· Contribuir a la salud física y mental.
Los tipos de actividades deportivas son:

· Equipos deportivos 

· Tablas gimnásticas

· Gimnasia matutina 

· Juegos deportivos , competencias y encuentros 

· Practicar alguna disciplina deportiva.

· Visitas a estadios.

· Competencias.

· Encuentros deportivos.

· Actividades de entretenimiento y preparación.

4.4.2.LAS ACTIVIDADES CULTURALES

Las actividades culturales se desarrollaran en todos los Centros de Reeducación, las mismas estarán dirigidas al cumplimientos de objetivos educativos, utilizándose como método reeducativo y en función de conocer aptitudes, estados de ánimos , sentimientos, características en sentido general de los internos, que contribuyen a la orientación y dirección del trabajo reeducativo, a la vez que coadyuvan a su superación general.   

Las actividades  culturales tienen como objetivos: 

· Desarrollar la sensibilidad y posibilidad de valorar y diferenciar lo bello y lo hermoso de lo grotesco y lo chabacano , tanto en la vida como en las artes , contribuyendo a la adquisición de valores estéticos .

· Desarrollar la capacidad de conducirse según el tipo de actividad 

· Integrar a cada manifestación colectivos con intereses y motivos artísticos que se unifiquen como grupo ,para la adquisición de nuevas valoraciones éticas y estéticas .      

· Compensar a través de las actividades técnico artística déficit afectivo que puedan canalizarse positivamente con una  acertada motivación artística.

Los tipos de actividades culturales son:

· Integrar un grupo de alguna manifestación artística: teatro, danza, música, plástica, taller literario.

· Participar en actividades culturales que se desarrollen en el Centro: obras de teatro, agrupaciones musicales y danzarias, conferencias, visitas a museos.

4.4.3.
LAS ACTIVIDADES RECREATIVAS.

Las  actividades recreativas con los internos se organizan con el fin de contribuir a la modificación de hábitos y conductas desviadas, ocupando el tiempo libre en actividades con contenidos educativos.

Las actividades recreativas tienen como objetivos:

· Lograr la recreación de los internos de forma dirigida.

· Contribuir a la interiorización de los conocimientos adquiridos en las diferentes esferas.

· Coadyuvar al respeto hacia las normas y reglas disciplinarias.

· Valorar las potencialidades y posibilidades del interno.

Los tipos de actividades recreativas son:

· Juegos de entretenimiento.

· Juegos recreativos didácticos.

· Juegos de mesa.

· Juegos tradicionales.

· Programas recreativos.

· Paseos.

· Cumpleaños colectivos.

· Encuentros con la naturaleza.

· Actividades festivas.

· Competencias recreativas.

5. LA ESTRATEGIA DE INTERVENCIÓN.

En nuestros días los niños y las niñas que requieren ser atendidos en escuelas de enseñanza especial, son considerados como niños con necesidades educativas especiales (NEE), terminología que consideramos puede ser utilizada para los menores internos en nuestros Centros de Reeducación, al poseer trastornos de conducta, de hecho tienen necesidades educativas especiales.

El diseño de una respuesta pedagógica a estas necesidades requiere del cumplimiento de un algoritmo necesario:

· Caracterización (identificar necesidades y potencialidades).

· Diseño de la respuesta pedagógica (ayudas, apoyos, recursos e incluye las adaptaciones de acceso y curriculares).

· Implementación de la respuesta pedagógica.

· Evaluación y control de la respuesta pedagógica (de no lograrse la satisfacción de las necesidades, iniciar el algoritmo).

El Algoritmo de Atención Integral es el camino que debemos transitar, que esquemáticamente lo podemos representar de la siguientes forma:

Evaluación                 Necesidades         Diseño y ejecución        Evaluación y control

     y/o                                                         de la estrategia  de         de  la estrategia de

caracterización             Potencialidades      intervención.                 Intervención.



Estructura del                                                                     Trabajo correctivo

defecto                                                                                    compensatorio

Para ello resulta necesario recopilar información básica, mediante entrevistas, encuestas, observaciones, pruebas pedagógicas y psicológicas y análisis del proceso y producto de las actividad.

Es necesario además realizar la caracterización de los menores, la que debe incluir:

· Datos generales del menor.

· Lo biológico (enfermedades, trastornos, alteraciones, etc.)

· Competencia curricular (conocimientos, hábitos, habilidades, etc.)

· Estilo de aprendizaje.

· Contexto escolar.

· Contexto socio familiar.

· Contexto comunitario.

· Necesidades educativas especiales.

· Identificación de las potencialidades.

La satisfacción de las necesidades educativas especiales requieren de la utilización de recursos especiales, distintos y extraordinarios. Recursos, ayudas y apoyos que no se emplean de la misma manera para el trabajo con todos los menores en general. En la práctica, la identificación de las necesidades educativas especiales, depende de los conocimientos que posea el personal docente y los funcionarios de los Centros de Reeducación sobre diversas ramas de la Pedagogía y la Psicología.

La estrategia de intervención está formada por un sistema de acciones dirigidas hacia un objetivo (potenciar, modificar, cambiar, reorganizar el desarrollo). Dichas acciones tienen un carácter extraordinario (ayuda extra de tipo educativa, psicológica, médica o de otro tipo), pues responde a las los principios de: individualización y personalización de la respuesta pedagógica, desde la perspectiva de las necesidades y potencialidades.

Su contenido está formado por los recursos, apoyos y ayudas que demanda cada individuo para alcanzar su máximo desarrollo.

Los recursos pueden ser:

· Personales (docentes y especialistas).

· Materiales (equipamiento didáctico, medios técnicos).

· Organizativos (cambios en la organización del Centro, régimen del día, diferentes agrupaciones, nuevas ofertas educativas).

· Curriculares (adaptaciones de acceso y curriculares propiamente dichas).

La respuesta a las necesidades educativas de los menores no hay que buscarla fuera del currículo ordinario, sino que habrá que ajustar éste para compensar las dificultades e incluir las adecuaciones educativas precisas en el marco restrictivo posible.

En el caso de que un menor presente necesidades educativas especiales habrá que ofrecerle una respuesta específica y adecuada a su necesidad, que pasará a constituir su programación individual, cuyo objetivo será el dar respuesta a sus necesidades educativas. No se trata de hacer un programa paralelo, sino de realizar adaptaciones de referencia y de acuerdo a su edad.

Las necesidades educativas especiales tienen un carácter interactivo, son relativas y cambiantes, dependen tanto de las dificultades del menor como de las condiciones del contexto en el que se desarrolla su proceso de enseñanza y aprendizaje.

El objetivo ha de ser atender a las necesidades específicas e individuales de los menores, a sus capacidades, intereses y motivaciones a través de las medidas de adaptación  y diversificación del proceso.
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